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      PRÓLOGO


      Por Rafael Fernández


      


      


      La gente que me conoce bien me pregunta por qué soy amigo de María Lapiedra. Saben que odio lo superficial y que desprecio el «mundo rosa» con toda mi alma. A todos les digo lo mismo: María es la persona más auténtica y menos superficial que he conocido en mi vida. Tiene una vida más extrema y loca que Bukowski y Henry Miller juntos.


      He tenido la suerte de ser testigo de muchos capítulos de la vida de María. Estar con ella es entrar en otra dimensión, donde las historias más extrañas se convierten en realidad. Donde hay hombres que prefieren chupar dedos de los pies que penetrar, otros que regresan a sus casas, con sus hijos y esposas llevando en su camisa la sangre de la menstruación de María; otros que tratan de comerse a la mascota de María (¡un pobre gato!) por estar bajo los efectos de la cocaína, etc.


      Lo que más me fascina de ella es que, pase lo que pase, María siempre muestra una sonrisa en los labios. Siempre está de buen humor. Jamás la he visto gritar a nadie, comportarse vulgarmente en ese sentido, creerse una diva. Porque María parece un dibujo animado sacado de una película de Walt Disney, que, al llegar a esta realidad y convertirse en mujer fatal, necesita follarse a un famoso para poder sobrevivir y no morir al caer la noche. Para María todo, sobre todo el sexo, es un juego. La vida es su patio de recreo. Y no hay profesor que se atreva a llamarla a clase o al orden.


      Este libro que tienes entre las manos, además de divertirte, te excitará, seas hombre o mujer. Más de una paja te vas hacer a su salud. Pero también te hará comprenderla. Serás testigo de su primer encuentro sexual y de cómo, poco a poco, el sexo se va convirtiendo para ella de obsesión a juego hasta finalmente convertirse en un método para dominar a los hombres y conseguir así sus objetivos. María utilizará a hombres que normalmente utilizan a las mujeres. Serás testigo de cómo una inocente niñita de un pequeño pueblo de Barcelona se convierte en la devora—hombres más famosa de toda España. Pero antes te presentará a una fauna de increíbles hombres dementes y pervertidos que ha tenido el gusto y el disgusto de conocer íntimamente. Historias disparatadas, 100% reales en su mayoría. Otras transformadas para evitar denuncias.


      De jovencita, cuando estudiaba en un colegio religioso, las monjas le aseguraban «cuidado con el sexo, porque vuelve loco a las personas». María, con el paso del tiempo descubrió que sí, que efectivamente tenían razón: follar te volvía loco. Y que eso era maravilloso. Quizá lo más maravilloso de esta vida.


      Si en el clásico «Siddhartha» el escritor Hermann Hesse animaba a aprender a «ayunar, meditar y esperar», María te enseñará que, en la sociedad actual, lo mejor es seguir la filosofía que se desprende de su estilo de vida: «no te preocupes por nada, aprovecha las oportunidades y diviértete todo lo que puedas. Si te preocupas por la vida, eres gilipollas»


      Me dejo de rollos. A divertirse con María.
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      Capítulo 1


      Primer amor


      Antes me llamaba María Pasqual. Vivía en Mollerussa, cerca de Lleida. Un pueblo en el que nunca pasa nada… Hasta que aprendí a utilizar a los hombres.


      Mi cabello era castaño claro, llegaba hasta la mitad de mi espalda. Mis ojos eran de color miel. Mis dedos eran muy largos, la gente decía que parecían de pianista. Mi pálida piel, casi albina, llamaba la atención del resto de los niños del colegio y provocaba burlas en ocasiones. Estaba convencida de que era tan blanca porque había nacido después de tan sólo siete meses de embarazo. Yo era sietemesina, un adjetivo que me parecía horrible. Un insulto.


      Vivía con mi padre y mi hermano. Mi madre se había ido con otro hombre porque mi padre trabajaba muchísimo y no pudo atenderla como a ella le hubiera gustado. O quizás porque mi madre era demasiado guapa para estar sola todo el día, esperando a un marido que llegaba cansado del trabajo, dándolo todo por su familia.


      En el colegio me llamaban «empollona», aunque este término no me gustaba. No estudiaba para ser la mejor de clase ni para destacar, lo hacía porque me gustaba. Soñaba con ser una persona de provecho, «con estudios», como solía decir mi papá. Admiraba mucho a mi padre.


      Por aquel entonces yo tenía un novio llamado Lluís Castelló. Era un chico más bien alto, de ojos azules y pelo corto. Siempre estaba riéndose de la gente. No me importaba que mi chico fuera un cretino. Me excitaba. Lluís fue el primer «chico malo» de mi vida. Siempre he sentido debilidad por ellos.


      —Vente cariño. Esta noche estaré solo en casa —me dijo Lluís una noche de verano. Acepté, sin pensármelo dos veces.


      —Diles a papá y a mamá —le pedí a mi hermano— que me voy a dormir a casa de una amiga.


      Cuando llegué a casa de Lluís, lo besé apasionadamente, con lengua, y puse mis manos en su polla. En su casa las cosas prohibidas me parecían que no estaban prohibidas.


      Lluís me agarró de la mano y me llevó, con prisas, hasta su habitación. Me empujó sobre la cama y se subió sobre mí. Vestido, fingía que me follaba: imitaba a los chicos que practicaban sexo en la pelis porno que veíamos juntos. Éramos vírgenes. Ni siquiera nos habíamos desnudado nunca uno frente al otro.


      —Venga, va, tía, vamos a mirar la peli, que ya la tengo preparada —dijo Lluís, levantándose de la cama.


      —Estás seguro de que tus padres no vendrán, ¿no?


      —¡Pues claro que no! No seas tonta, María.


      Aún nos faltaban cuatro largos años para ver películas de mayores de 18 años. ¿Qué diría a los padres de Lluís, y luego a los míos, si nos pillaban? Tumbados en el sofá, Lluís me enseñó la carátula de la película porno que nos disponíamos a ver.


      —Se llama «El perfume de Matilde» —me señaló—. Se ve que es francesa, pero mis padres la compraron doblada.


      —¿Y los gritos también están doblados? —pregunté, inocentemente.


      —¡Y yo que sé! A mí no me preguntes cosas tan complicadas.


      Lluís se tumbó a mi lado, me puso la mano sobre el coño. Quedé inmóvil. Mi cuerpo era incapaz de reaccionar. En la tele se veían chicas desnudas chupándose los coños las unas a las otras. También había una escena en un banquete nupcial en el que todas las camareras llevaban únicamente una pajarita y todos los invitados se las follaban.


      —A eso se le llama orgía.


      —¿Ah, sí? —pregunté, intrigada.


      —Sí, sí, seguro. Me lo ha contado Mario hoy en el recreo.


      Ya sabía algo más sobre el sexo. Mi padre decía que siempre es importante averiguar y aprender cosas nuevas, por eso sentí curiosidad y, mientras Matilde chupaba y chupaba, yo le cogí la polla a Lluís y empecé a meneársela. Eso puso súper cachondo a Lluís. Me desnudó y se colocó sobre mí:


      —Qué coño tan bonito… —me susurró.


      Luego, poco a poco, con disimulo, acercó su durísimo miembro hasta mi coño. Me parecía que su polla era demasiado grande. Intentaba metérmela pero no lo conseguía.


      —No te preocupes, ya entrará.


      —¿Y si lo tengo demasiado estrecho y nunca entra?


      —No digas bobadas.


      Yo tenía mis dudas, pero esperaba. Aunque estuviera muerta de pánico. Quería sentirme penetrada por mi gran amor. Vivir la experiencia de ser follada. Así que continué abierta de piernas y esperé, mientras Lluís intentaba meter aquella polla, ya no tan dura, en mi coño. Y, por fin, como por arte de magia, noté una explosión dentro de mi cuerpo. Efectivamente, algo había entrado. ¡No podía soportar aquel dolor!


      —¡Dios! ¡Qué daño! ¡Saca, saca!


      Sudaba de pánico y de dolor. Ahora pensaba en mi familia. ¿Qué estaba haciendo con tan sólo catorce años? ¡Aún era una cría! Tampoco podía entender cómo a la gente le gustaba follar. ¡Era terrible! ¿Y si todas las mujeres son sadomasoquistas? Decidí que jamás tendría hijos. No quería volver a follar jamás. Hacía demasiado daño. Aquello de hacer el amor no era, para nada, bonito.


      —¡Espera, espera! —me gritaba Lluís mientras se agitaba en mi interior.


      Yo tenía ganas de llorar, de irme a mi casa y abrazar a mi madre. Aún era una niña .Sin embargo, no quise defraudar a mi novio, aunque fuera lo último que hiciera en mi vida. Lluis me metió toda su polla y rompió mi himen. Yo grité, aterrorizada. El dolor no cesaba. Mis piernas se cerraban, pero Lluís impedía que lo hicieran.


      —Estate quieta, María, por favor. Tengo que meterla toda para hacer bien el amor. Te juro que terminaré pronto.


      —¿Pero qué sientes? —le pregunté, soportando el inmenso dolor.


      —Es como hacerme una paja pero con una mano muy grande, estrecha y calurosa ¿Y tú?


      —Es como si me degollaran por dentro.


      —¿Tanto daño te hago?


      Yo lo tenía claro. Mi coño era tan estrecho por ser sietemesina. Seguramente mi útero no se había formado del todo. Y no era culpa de Lluís, así que tenía que portarme bien y dejarle terminar. Se corrió deprisa. En ese mismo momento, pensé que mi vida había cambiado. Ya nunca más iba a volver a ser virgen. Nunca más podría desvirgarme nadie.
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      Capítulo 2


      Amor didáctico


      Hice mi primera mamada a los 14 años.


      —Anda, chúpamela como hemos visto en las películas porno —me dijo mi novio, Lluís, en el jardín de mi casa.


      Pensé que, al ser su novia, no podía negarme. Lluís se desabrochó el pantalón y, como en las películas que habíamos visto, hizo que me arrodillara y se la sacase. Las manos me temblaban y mi boca se secó. Sin embargo, me la introduje en la boca sin dudar. Ese día no había nadie en mi casa, no obstante yo se la chupaba intranquila: temía que pudieran aparecer mis padres de repente. Intentaba hacérselo bien. Las manos de Lluís agarraban mi cabecita y empujaba su polla muy adentro, provocándome arcadas. Lluís disfrutaba como un cerdo forzándome. Se reía. Ni se dignó a avisar: al poco rato, eyaculó dentro de mi boca una gran cantidad de líquido espeso, amargo pero cálido. No supe que hacer, me daba pena escupirlo en el jardín, temía que mis gatos se lo comieran. Así que decidí tragármelo.


      —Muy bien —me dijo—¿Estaba bueno?


      Contesté que sí. Pero no era verdad. Y le odié. Él nunca me había dado un orgasmo. Sólo quería que yo se los proporcionara. Me utilizaba.


      A los 14 años ya era dueña de mi cuerpo. Cuando estaba sola en mi casa me masturbaba de manera compulsiva. Así, sí conseguía llegar al orgasmo. A veces incluso me asustaba de mis propias fantasías: mi favorita era cuando imaginaba que me follaban 8 hombres a la vez.


      Empecé a fijarme en Carlos, el profesor de gimnasia de mi instituto. Me masturbaba sin parar, pensando en él. Carlos era un tipo alto, de pelo castaño y ojos azules. Recuerdo que me asombraba lo blanco y brillante que tenía la dentadura. Pero, sobre todo, me encantaba admirar los músculos de sus hombros. Tenía una nariz recta y proporcionada, me recordaba a las estatuas griegas que había visto en las fotos de los libros del instituto.


      Carlos descifraba en mi mirada lo que yo deseaba de él, pero dudaba si entregármelo debido a que era su alumna. Sin embargo, era inevitable que me convirtiera, poco a poco, en su fantasía sexual número uno. No pienso que Carlos fuera un pervertido. Era yo la pervertida. Había decidido no parar hasta follármelo. No había nadie que pudiera evitar eso. Nisiquiera su novia. Iba a ocurrir tarde o temprano.


      Una tarde esperé a que Carlos saliera del instituto solo, para mentirle:


      —He dejado a Lluís.


      —¿Y por qué lo has dejado? —preguntó.


      —Porque no me gusta follar con él, pensando en ti.


      Sé que mis palabras llegaron a su polla antes que a su cerebro. Sus manos empezaron a sudar… Hasta que por fin se atrevió a decir:


      —Pues eso tiene arreglo… ¿No crees? Si quieres puedes venir a mi casa mañana.


      —Vale —contesté. Y me fui, tras echarle una sonrisa que procuré fuera sexy.


      Estaba segura de que aquel profesor sería capaz de darme mucho más placer del que Lluís me había dado cada día a la hora del recreo, en los servicios.


      Aquella noche, me fui a la cama mucho más temprano que de costumbre, me tumbé y me desnudé. Quería pensar en el profesor, imaginar cómo sería el encuentro, antes de que sucediera, para poder, después, contrastar la realidad con la fantasía. Aquel día, descubrí que mi mente era capaz de darme más placer que mis dedos rozando mi clítoris. Lástima que no pudiera compartir aquel conocimiento con mis amigas del colegio. Todas eran vírgenes y, si les hablaba de masturbación, se ponían coloradas.


      Debido a mis ansias, llegué a la casa del profesor más temprano de la hora que me había indicado. Tampoco me había cambiado de ropa, llevaba el uniforme del colegio. Pensé que así le daría morbo.


      Carlos abrió la puerta.


      —Estás muy guapa —saludó—. Llevo mucho tiempo esperando este momento.


      No tuve tiempo de responder, Carlos me agarró por el cuello como si fuera una perra y me hizo entrar; me acarició las tetas y cerró la puerta de golpe. Todo eso en dos segundos. No sabía que hacer, así que opté por dejarme llevar. Sus manos gigantes tocaban todo mi cuerpo. Le besé y le metí mi lengua con fuerza. Él me desabrochó el uniforme y bajó la cabeza para oler mi coño. Yo deseaba que me chupase el coño, pero no me atreví a pedírselo, y no lo hizo.


      Carlos se bajó los pantalones y los calzoncillos. Cogió mi cabeza y me puso a chuparle la polla. Su polla y sus huevos eran mucho más grandes que los de Lluís. Me encantaban. Se la chupé con esmero. Quería obtener buena nota. Me había propuesto dejar huella en todos y cada uno de los hombres que fueran pasando por mi vida.


      Noté como su polla se iba poniendo cada vez más tensa. Mis nervios y mi timidez habían desaparecido por completo, no me quedó más remedio que mirar hacia el profesor y suplicarle:


      —Fóllame.


      Carlos me cogió de la mano y me llevó al sofá. En el recorrido me fijé en la decoración de la casa: copias de cuadros Renoir, periódicos deportivos y fotos de su novia.


      Yo quería tener, a toda costa, un orgasmo follando. A mis catorce años tenía esa OBSESIÓN. No dejaba de imaginar cómo sería sentir UN VERDADERO ORGASMO, algo de lo que había oído hablar miles de veces. Era mi asignatura pendiente. Sólo lo había logrado alcanzar durante la masturbación, y eso me parecía muy injusto. Por eso odiaba a Lluís: lo hacíamos cada día y nunca se preocupaba de mi placer.


      Con este pensamiento en la cabeza, me desnudé y me tumbé boca arriba en el sofá. Carlos se puso encima y, cogiéndose la polla, me penetró profundamente. Mi coño es bastante estrecho, pero estaba tan húmedo que no me dolió que me la metiera tan de golpe. Aquella polla era más grande que la única que me había penetrado hasta entonces. Me sorprendió la capacidad de placer que pueden dar las pollas grandes. En los momentos en que la polla de Carlos me penetraba entera, sentía como si alguien me estuviera robando medio cuerpo. La cara se me enrojeció visiblemente. Y el profesor sonrió satisfecho.


      —¿Te gusta, verdad?


      —¡Sí!


      —Disfruta, PUTA.


      Al escuchar el insulto, me inquieté. No sabía si lo había dicho como un juego o era lo que él pensaba de mí, realmente. ¿Para él yo era una puta? ¿Sólo por eso me follaba? ¿Yo no le gustaba? Imaginé que, después de esa tarde, no volvería a saludarme, que cada vez que nos cruzáramos él pensaría «María, la alumna más puta, no cabe duda».


      Mis ojos querían inundarse de lágrimas, pero mi coño continuaba siendo follado por el profesor. Mi mente, bloqueada, era incapaz de continuar dándome el placer que me había hecho sentir hasta hacía pocos minutos. Tenía que fingir que me gustaba, no podía dejar que Carlos me viera como a una niñata que se ofendía por la más mínima cosa.


      Traté de olvidar los malos pensamientos: imaginé que, aparte del profesor de gimnasia, me estaban follando otros profesores. De repente, Carlos me colocó en la postura del perrito, me molestó que me quisiera follar sin verme la cara. Yo comencé a imaginar que eran diferentes las pollas que me estaban penetrando y que, como estaba de espaldas, nunca sabía de qué profesor era la polla que me follaba. Carlos estaba en forma y parecía no cansarse nunca. Mi flujo iba aumentando con el paso de los minutos y mis nalgas se humedecían cada vez más. Y, por fin, sentí cómo un orgasmo, muy diferente al del clítoris al masturbarse, me estaba llegando. Mis músculos se movían sin que yo pudiera detenerlos. Era una fuerza mayor la que me obligaba a correrme. No podía evitarla. Nadie me podía ayudar. En ese momento estaba obligada a correrme. Mi mente estalló, y fui incapaz de pensar. Mi raja chillaba y chillaba porque se estaba ahogando de placer. Mi flujo se desprendió como un río y mis piernas se mojaron sin remedio. Todos los músculos del cuerpo se tensaron y pidieron que me concentrara en mi punto más preciado. Nada más importaba. Grité como una cerda en ese momento, y Carlos me tapó la boca, asustado por si nos descubrían. Hubiera sido su fin.


      Nunca supo que había sido el primer hombre en proporcionarme un orgasmo. Gracias, Carlos.
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      Capítulo 3


      Amor enfermizo


      Sebastián era el más feo de la clase, quizá el segundo más feo del colegio. El más feo era uno que sufría parálisis facial y era un poco bizco. Sebastián no era tan feo. Tenía cara de tonto, era muy chiquitito, la piel muy blanca, muchos pelos sueltos por la cara, a pesar de su edad (15 años), y el remate era que tenía un poco de chepa. Por su joroba se reían mucho de él en el colegio. Hay gente que tiene mala suerte y nace fea, otra, sin embargo, como yo, guapa. Creo que la gente nace según el sentido del humor que tenga Dios en ese momento. Si ese día Dios ha discutido con su madre, la Virgen María, la persona nace fea. Si no, guapa.


      Muchas veces he imaginado que Dios es un pervertido sexual. Nos crea a las mujeres para su disfrute. Nos ve desnudas cuando estamos cambiándonos la ropa o cuando nos masturbamos en la intimidad de la ducha. Algunas veces, he soñado que Dios se ha metido dentro de mis amantes para hacerme el amor. Esto no me he atrevido a confesárselo a nadie por temor a que piensen que estoy loca. Pero a veces veo a Dios dentro de los ojos de mis amantes.


      Sebastián siempre me estaba mirando en clase, y, sobre todo, en clase de gimnasia, donde las chicas vestíamos poca ropa: pantalones cortos y camisas ajustadas de marca. Yo llevaba los pantalones más cortitos y ajustados para que se me marcase mi rajita. Sabía que eso volvía locos a los chicos. Yo miraba mucho a Carlos, el profesor. Mi novio, Lluís, no se daba cuenta. Pero Sebastián sí.


      —Miras mucho al profesor de gimnasia —me dijo una vez, a solas.


      —¿Tú crees?


      —Sí. Y él te mira también.


      —Estás flipando.


      —Yo creo que te lo has follado.


      —¡Eres tonto, Sebastián!


      Me estaba follando a nuestro profesor de gimnasia cada tarde. Carlos estaba bastante asustado y me había pedido que dejase de ir a su casa para eso. Pero era el único hombre conocido que me hacía bien el amor, que me daba orgasmos, y yo no estaba dispuesta a renunciar de sus sabios quehaceres.


      —Por favor, María —me decía el profesor de gimnasia—. Ya está bien de que nos veamos. Si nos pillan sería una vergüenza, un puto escándalo; además de que mi novia me dejase, me detendría la policía y me meterían en la cárcel. Dejemos de jugar a esto.


      —Si me dejas de follar se lo diré a mi padre, y te vas a enterar.


      Carlos ponía cara de acojonado, tanto que había días que no se le ponía dura por el miedo que sentía. Entonces le obligaba a comerme el coño y me corría en su boca. Poco a poco, se fue acostumbrando y se dio cuenta de que no tenía posibilidad de escape, que estaba sometido a mí, que me tendría que follar hasta que me aburriera de él. Y la verdad era que yo no sabía cuándo ocurriría eso, porque la situación me ponía cada vez más. Los polvos eran fríos. Pero efectivos. Como Carlos estaba en plena forma, él era para mí un masturbador. Se ponía sobre mí y me introducía su polla gorda. Y luego era como si hiciera ejercicio. Mil abdominales. Dejaba mi joven chochito quemado, dolorido, pero satisfecho… Hasta el día siguiente.


      —Si quieres te doy dinero —me dijo una tarde—. ¿Cuánto quieres?


      —¿Dinero para qué?


      —Para que dejes de venir aquí.


      —Yo no quiero dinero. Dinero tengo. Lo que quiero es otra cosa.


      * * *


      En los recreos, seguía satisfaciendo a Lluís. Nos encerrábamos en los baños del colegio y dejaba que me penetrase. Al principio era para mí como un calentamiento para la polla PERFECTA que vendría luego de verdad. No obstante, después dejó de excitarme. Lluís me la metía y yo ni siquiera gemía. Su polla, comparada con la de Carlos, era pequeña e inexperta. Yo le miraba a la cara con cara de asco, deseando que terminara. Otras veces, no accedía a irme con él a los baños. Eso le fastidiaba mucho.


      —¿Pero qué coño te pasa? —me gritaba—. ¿Eres tonta o qué? ¿Qué vas hacer ahora mejor que follar conmigo? ¿Jugar a la cogida?


      —¡No quiero follar contigo! ¡Nunca me das placer!


      —¡Pero si te la meto! ¡Si no disfrutas es por tu culpa!¡Es porque estás enferma!


      Entonces, yo callaba. No podía decirle la verdad. Yo había catado ya a otro hombre. Un hombre mucho mejor que él. Él sólo era un niño. Un niñato que no podía con una mujer como yo.


      * * *


      Sebastián era testigo pasivo de mis encuentros amorosos en el baño. Vigilaba que nosotros entráramos para meterse después él en el cubículo de al lado. Escuchaba como jadeaba Lluís mientras me la metía y, con eso, se imaginaba lo suficiente para hacerse una paja. Lluís le pilló alguna vez y le pegó un puñetazo. Pero, a pesar de quedarse con un ojo a la funerala, Sebastián seguía persiguiéndonos al baño cada vez que íbamos. Le daba igual que luego Lluís le pegara. Recibir una hostia era un precio que estaba dispuesto a pagar.


      —Yo sé —me dijo un día a solas Sebastián—que Lluís ya no te hace disfrutar. Porque al principio jadeabas con él y ahora no.


      —Déjame en paz o se lo digo a Lluís y te vas a enterar —le repuse.


      —Ahora quieres al profesor de gimnasia, no a Lluís. Por eso no jadeas.


      —¡Se lo voy a decir a Lluís!


      —Díselo, si te atreves.


      Pero yo no me atrevía. Si Lluís sospechaba algo seguro que investigaría, quizá me perseguiría sin que yo lo supiera, y vería que casi todas las tardes iba a casa del profesor de gimnasia. Entonces Lluís no callaría. Se lo diría a todo el mundo. Yo me quedaría sin un hombre que me diera placer. Eso no podía pasar de ninguna manera.


      * * *


      Una tarde, tras correrme en la boca del profesor me dijo:


      —Mi novia viene mañana de la ciudad. Pasará conmigo toda la semana, pues le han dado días libres en su trabajo. No puedes venir estos días. Lo entiendes, ¿verdad?.


      Sentí muchos celos. Pero yo aún no sabía qué eran los celos. Me puse roja como un tomate, y le dije:


      —Pues me follas en los vestuarios del colegio.


      —Eso no puede ser. Nos pueden pillar, María. Y sería mi fin.


      —Me da igual. Si no te arriesgas, te pillarán seguro porque yo se lo contaré a todo el mundo.


      —María, ¡esto tiene que acabar!.


      —¡Acabará cuando yo lo diga!


      * * *


      Empezamos a tener encuentros en su despacho de profesor, que estaba situado en el gimnasio. Cerraba a cal y canto el gimnasio, y follábamos allí dentro. Al principio, estaba muy nervioso, pero le empecé a decir cosas para animarlo y se fue poniendo cada vez más caliente:


      —Abre la puerta del despacho. Fóllame sobre las colchonetas, donde nos mandas hacer abdominales. Sí, sí, muy bien.


      Justo cuando iba a correrse, me quité de debajo suya y me puse en el potro, enseñándole el culo.


      —¡Fóllame ahora! ¡Esclavo!


      Y me folló, y se corrió dentro de mí una vez más. Tuve suerte de que nunca me dejara embarazada. Yo le decía que tomaba pastillas, pero era mentira. No tenía el valor para decir a mis padres que ya estaba teniendo sexo, y que quería las pastillas anticonceptivas. Me excitaba sobremanera sentir cómo soltaba todo su semen dentro de mí. Ese instante era mágico. Era como un manguerazo a presión contra mis paredes interiores. Muchas veces, ese manguerazo era lo que me hacía gemir y explotar mis orgasmos. No hay nada más bello que sentir que un hombre se corre dentro de mí.


      —¿Te follarás a tu novia ahora, al llegar a casa? —le preguntaba.


      —No puedo, me dejas seco. El primer día pude hacérselo, pero ya no. Ella es una señorita y no dice nada, pero sé que le pone de mal humor que no lo estemos haciendo estos días.


      —¿Y pensaste en mí cuando se lo estabas haciendo ese día?


      —Sí, pensaba en ti. Pero no por amor, sino por esto que me estás haciendo. Sé que a todo hombre le encantaría tener a una niña de 14 años como tú, guapa, rubia y virginal. Pero de verdad, María, ya no puedo seguir con esto. Me está volviendo loco. Cuando me miran compañeros profesores en la sala de reuniones, pienso que todos lo saben, cuando veo al jefe de estudios pienso que va a acercarse a decirme que estoy expulsado. Cuando doy clase a tus compañeros, pienso que todos lo saben. No es así, ¿verdad, María? No se lo has dicho a nadie, ¿verdad? Dime que no.


      —No se lo he dicho a nadie —le contesté—. Pero, desde que dejes de follarme, se lo contaré a todo el mundo.


      —¿Por qué eres tan mala conmigo, María?


      No supe qué contestarle. Yo no sentía que fuese mala con él. Sólo le pedía una hora de sexo cada día. El tonto era él, que, en lugar de disfrutar, se comía el coco con chorradas. Aunque me hubiera dejado de follar, yo no hubiera contado nada a nadie. Me habría muerto de vergüenza si mis padres se hubieran enterado.


      Se limpió la punta de la polla con una toalla y yo me fui a las duchas. Él me esperó, se adelantó y salió primero del gimnasio para comprobar que nadie me viese salir de allí, y, cuando comprobó que estábamos solos, hizo una seña para que yo saliera. Justo, al salir, apareció Sebastián, saliendo de una esquina.


      —Os he escuchado jadear ahí dentro —nos dijo.


      Entonces, comprendí que la había cagado.


      * * *


      —¿De qué estás hablando? María ha estado entrenando duro en el potro. Me ha pedido que le enseñe unos ejercicios.


      —No es así. Jadeaba como cuando iba con Lluís al baño. Y tú —dijo Sebastián, señalando con el dedo al profesor—jadeabas como Lluís cuando se folla a María.


      —¡Estás loco, chaval! —dijo el profesor con los ojos llenos de ira.


      —Aquí todo el mundo se folla a María, menos yo —gritó, enfadado, Sebastián—. ¡No es justo! ¿Por qué yo no, María? ¿Es porque tengo joroba? ¿Es por eso? ¡No es mi culpa, María! ¡Te odio! ¡Te odio!


      Sebastián salió corriendo, sin darme tiempo a que le pudiera contestar. De todas maneras, ¿qué podía contestarle? Tenía razón. No me lo follaba por feo, por esa joroba que tenía tan desagradable y cómica. En el colegio lo llamaban «el jorobado de Notre Dame».


      —¡María!, ¿qué vamos hacer? ¡Cómo se lo diga a alguien! ¡Lo mato!, ¡lo mato! —y mirándome con los ojos rojos, llenos de ira, me dijo—¡Puta! ¡Jodida niñata!

      ¡Me has destrozado la vida con tus juegos! ¡Estoy harto de ti! ¡No quiero volver a verte en la vida! ¡Como te vuelva a ver te mato! ¡TE MATO! Y, tras entrar en el gimnasio, y dando un portazo, cerró la puerta, creándose en el pasillo un gran silencio que me asustó y ahogó mi espíritu. ¿Qué pasaría ahora?


      * * *


      Lluís y sus amigos estaban jugando un partido de fútbol en el patio del colegio mientras yo me follaba al pobre profesor de gimnasia. Había algunas chicas que estaban locas por Lluís, pero él pasaba de todas ellas porque ninguna se atrevía a follar, sólo llegaban a dar besos y a dejar que les tocasen las tetas un poco con la boca. Bueno, había una gorda, que tenía el desagradable y horripilante nombre de Rogelia, y que decía haberse follado a cinco chicos. Pero era mentira, porque todos los chicos del pueblo estaban en el colegio, y ninguno había dicho jamás que se la hubiese follado.


      Rogelia era la única chica a la que los chicos dejaban jugar al fútbol, pues era muy buena: jugaba de defensa y daba unas patadas temibles. Todos los porteros la querían de defensa, y era de las primeras en ser elegidas para formar equipos.


      Rogelia me tenía gran manía porque yo era la chica más guapa y fina del colegio. Ella provenía de una familia pobre de inmigrantes rumanos. Lo que yo no entendía era por qué, si su familia era pobre y no tenían mucho dinero, ella estaba tan gorda. A lo mejor, su familia era pobre porque se gastaban todo el dinero en dar de comer a su hija, que era insaciable. Yo imaginaba que vivían en una granja, y que Rogelia comía con los cerdos, hasta que, un día, los padres no pudieron darle de comer y ella se comió a los cerdos. Me la imaginaba vagando por el bosque, comiendo plantas y cazando animales. Lo que Rogelia sí hacía era robar bocadillos en los recreos a los niños.


      Cuando Rogelia me veía, me tiraba siempre de los pelos o me proporcionaba un fuerte pellizcón en la garganta que me dolía mucho. Yo me echaba a llorar y, entonces, Lluís se peleaba con ella, y, normalmente, ganaba Lluís pero, a veces, Rogelia. Eran peleas muy entretenidas, donde siempre había sangre, y a mí, en el fondo, me gustaba que se formasen. Se formaba un gran coro en el patio del colegio para verles pelear brutalmente, y hasta los profesores se quedaban unos minutos mirando antes de animarse a separarlos.


      Aquella tarde, Rogelia vio salir corriendo a Sebastián, dejó el partido de fútbol que estaba jugando, y salió corriendo tras él. Algunos de mis amigos decían que Sebastián era uno de esos chicos que habían tenido sexo con Rogelia. Yo no estaba segura. Lo que me hacía gracia de Rogelia es que se creía muy guapa. Es algo que tienen las feas. Las feas se creen guapas y las guapas suelen creerse menos guapas de lo que son. Las feas se auto engañan para no suicidarse. De todas maneras, quiero dejar bien claro que nadie tenía dudas de que yo era la chica más guapa de mi colegio.


      Rogelia corrió tras Sebastián hasta que, tirándose encima de él, lo derribó.


      —¿Qué coño pasa? —le preguntó Rogelia, agarrándolo por el cuello.


      —¡Se los folla a todos, menos a mí!


      —¿Quién?


      —¡María!


      —¡Esa puta! ¿Te gusta esa puta?


      —¡Sí!


      Y, entonces, Rogelia le golpeó con mucha fuerza.


      —¡Tú eres mi novio secreto!


      —¡Yo quiero hacerlo con María!


      —¡Cabrón!


      Conozco ese diálogo porque Lluís y sus amigos lo escucharon todo. Cuando vieron a Rogelia salir corriendo tras Sebastián, ellos también lo hicieron, pues tenían la esperanza de ver una buena pelea, porque Sebastián era muy bruto, pegaba sin medida, como queriendo matar, como lo hacen los niños subnormales. Sin embargo, fueron testigos de la conversación, y Lluís no pudo esperar ni un segundo a preguntar:


      —¿A quién se está follando María, que lo mato?


      —¡No te lo diré! —repuso Sebastián.


      —Dímelo o te mato —gritó muy valiente Lluís, acercándose a Sebastián mientras le enseñaba su puño cerrado.


      —¡Tú no matas a nadie! —advirtió Rogelia, tirándose sobre Lluís.


      Se formó una pelea brutal. Ya no había profesores en el colegio, y mucho menos en las afueras de él, donde estaba ocurriendo todo. Rogelia agarró una piedra y se la tiró a la cara a Lluís, trataron de separarlos pero no pudieron. Lluís estaba como loco, su orgullo estaba herido, alguien se estaba tirando a su novia, y no pararía hasta descubrirlo. Sebastián quiso entrar en la pelea, pero los amigos de Lluís le advirtieron que si él se metía, ellos también. Finalmente, Lluís consiguió doblar el brazo de Rogelia y tirarla de boca al suelo, lleno hierba.


      —¡Fea! ¡Amorfa! —le gritó Lluís—. ¡Eres un monstruo!


      Sebastián se tiró sobre Lluís, liberando a Rogelia, y ésta, al verse libre, tomó de la mano a Sebastián y corrieron juntos como unos locos. Lluís y sus amigos habrían salido corriendo detrás de ellos de no ser porque, en ese momento, aparecí yo.


      —¡Puta! —me insultó Lluís—. ¿A quién te estabas follando?


      —¿Yo? —fingí, porque estaba asustadísima—. A nadie, ¿por qué?


      —Dice Sebastián que te estabas follando a alguien.


      —¿Yo? ¡Si estaba en la biblioteca!


      —¡Déjame oler tu coño!


      —¿Estás tonto? ¡Me voy a casa!


      —¡Qué me dejes oler tu coño!


      —¡Déjame en paz, imbécil!


      Lluís se tiró sobre mí como un loco y sus amigos lo agarraron para que me dejara en paz. Yo me puse a gritar, histérica.


      —¡Te odio! ¡Te odio! ¡No quiero verte nunca más!


      —¡A mí no me deja nadie! ¡Y menos una puta como tú!


      —¡Imbécil!


      Y volví a entrar al colegio. Salí por otra puerta y me marché corriendo a casa.


      * * *


      Rogelia y Sebastián estaban esperando en las afueras de la casa del profesor de gimnasia. Cuando éste llegó, se llevó una gran sorpresa al verlos.


      —Te estás follando a María —le soltó a bocajarro.


      —¡Cómo volváis a decir eso hago que os expulsen del colegio! —les amenazó Carlos.


      —¡A quien van a expulsar del colegio es a ti!


      En ese momento, salió de la casa de Carlos su novia, que había estado esperando su llegada durante todo el día.


      —¿Qué pasa aquí?


      —¡Estos niños son unos gamberros!


      Sebastián fue a decir algo, pero Rogelia le hizo callar. Echó una mirada llena de odio al profesor y le dijo:


      —Nos vemos mañana en el colegio.


      Rogelia tomó de la mano a Sebastián, y se fueron.


      * * *


      Cuando llegué a mi casa, no sabía qué hacer. No tenía cabeza para hacer los deberes. Ni mi hermano ni mi madre estaban en casa, no tenía a nadie con quien hablar ni distraerme. Puse la tele, pero ningún programa me entretenía lo suficiente como para olvidar los sucesos de la tarde. Así que decidí masturbarme. En el fondo, estaba bastante excitada por todo lo ocurrido. Cerré la puerta de mi habitación, y comencé a tocarme el clítoris muy suavemente. Imaginé a Carlos, a Lluís e incluso a Sebastián mirándome mientras me los follaba. Justo cuando iba a llegar al orgasmo, sonó el timbre de mi casa. Tuve que parar, ponerme otra vez los pantalones cortos que llevaba y abrir la puerta. No podía creer quién estaba allí. Carlos, el profesor de gimnasia y su prometida, Anna.


      * * *


      —María, ¿están tus padres? —preguntó Anna.


      —No —contesté asustada.


      —Mi prometido, Carlos, me lo ha contado todo.


      —¿Todo?


      —Todo.


      —Sí, María. Le he contado que estás enamorada de mí. Y que quieres acostarte conmigo.


      —María —me dijo Anna, muy seriamente—, tienes que ir al psicólogo. Entiendo que estés enamorada de mi novio. Pero tienes que entender que él es muy mayor para ti.


      —Yo no estoy enamorada de él —dije con un susurro.


      —Por favor, Anna, Vámonos de aquí —rogó, con voz temblorosa, Carlos.


      —No. Esta nena va mintiendo por ahí, diciendo que tenéis sexo juntos. Esto hay que cortarlo de raíz. Si este rumor se extiende, y alguien se lo cree, ¿qué voy a hacer yo contigo? ¿Cómo vamos a casarnos?


      —Mujer…


      —Os prometo —hablé interrumpiéndolos—que jamás volveré a decir eso otra vez. Pero, por favor, iros antes de que vengan mis padres.


      —Está muy mal lo que has hecho. Decir esas cosas sobre un adulto puede proporcionarle grandes problemas. Imagina que le hubieran expulsado del colegio por tu culpa ¿No te das cuenta?


      —Sí, perdón —me disculpé.


      Carlos, aunque aliviado por el giro que habían tenido los acontecimientos, se encontraba bastante nervioso. Para nada le apetecía ver como su prometida, Anna, hablaba a mis padres de las fantasías de su hija, más aun cuando no eran fantasías, sino realidades. Quizá si los padres llegaban —pensaría—, yo dejaría de hacerme la culpable para revelar la verdad: contar que teníamos sexo casi todas las tardes. Además, yo conocía bastante bien la polla de Carlos, y él lo sabía. Muchas veces le había dicho que me sabía su polla de memoria. Tres lunares justo debajo del glande haciendo un triangulo equilátero perfecto. Él lo sabía, y por eso insistió a Anna para que lo dejara todo así, y se fueran.


      —Es mejor cortar esto de raíz —insistió Anna.


      —Por favor, Anna, vámonos.


      —Está bien —dijo, al fin, Anna—. Nos vamos. Pero como vuelva a escuchar algo de este tema, no dudes, María, que vendré a tu casa para hablar con tus padres. Y esa vez no me iré.


      Anna y Carlos se fueron de mi casa, y yo no pude evitar quedarme en la puerta mirando fijamente el culo de Carlos: me hubiera encantado que terminara el trabajo que yo había tenido que dejar a medias en mi entrepierna por abrir la puerta y atenderlos.


      Sin embargo, a los pocos minutos de cerrar la puerta, volvió a sonar el timbre. Abrí, nerviosa, y me los encontré: Rogelia y Sebastián.


      —Tienes que follarte a mi novio secreto —dijo Rogelia—. Si no, le diremos a todo el mundo lo que tienes con el profesor de gimnasia. Pero, como te enamores de Sebastián, te mato a pedradas. Lo juro.


      * * *


      Como estaba tan caliente, acepté. La situación me daba morbo. Subí con Rogelia y Sebastián a mi habitación, y cerré la puerta:


      —Tendremos que hacerlo rápido porque mi madre y mi hermano pueden llegar en cualquier momento.


      Le bajé la cremallera a Sebastián, y le saqué la polla. Para mi sorpresa, era muy pequeñita, siempre imaginé que la tendría súper grande. Eso me desilusionó un poco, estuve a punto de decirles que se fueran, porque era muy pequeña. Pero Rogelia me apartó y dijo:


      —Yo se la pongo grande.


      A los pocos minutos, vi cómo, con su boca, Rogelia había conseguido que la polla de Sebastián se convirtiera en algo grande y monstruoso. Me encantó.


      —¿Puedo chupársela yo? —pregunté.


      —¡Pero no te enamores! —me recordó Rogelia.


      Introduje en mi boca la polla de «el jorobado de Notre Dame» y comencé a hacerle el trabajo, mientras, con mi mano, comencé a tocarme la rajita. Sebastián agarró mi cabeza con fuerza y me hizo tragármela hasta el fondo, provocándome arcadas.


      —¡Me la está chupando María! ¡Por fin!


      —Arggghhh —me quejé.


      Conseguí librarme de sus manos, y me salió un gran vómito del estómago.


      —¿Te doy asco? —comenzó a llorar Sebastián—, ¿es eso?


      —¡No! —aclaré—. Es que me has metido la polla hasta muy adentro.


      —¡Métesela a esa guarra! —ordenó Rogelia desde el otro extremo de la habitación.


      Yo no tenía ganas porque el vómito había cortado mi excitación, pero sabía que no veía cómo escapar, y, por otro lado, la verdad era que me apetecía tener esa polla entre mis riñones. Era casi una polla tan larga como la del profesor, mucho más gorda que la de Lluís, por lo que, al ser una mezcla de las dos pollas que hasta entonces había probado, podía ser una buena experiencia para mí.


      Sebastián hundió su polla en mí, y yo gemí como una perra enferma.


      —¡No disfrutes tanto o te atizo! —me amenazó.


      Aguanté mis gemidos hasta que Sebastián se derramó dentro de mí. Miré su cara, y estaba súper feliz.


      —Antes de irnos, Sebastián me tiene que follar delante de ti —anunció Rogelia—. Quiero que veas que conmigo disfruta más que contigo, zorra cerda.


      Y, dicho esto, se bajó los pantalones de gimnasia con los que iba siempre, y unas bragas amarillas y sucias, y pude ver su coño, muy peludo, a pesar de su edad, y con mal olor.


      —Fóllame, Sebastián —dijo.


      —Tengo que descansar un poco.


      —¡Qué me folles! —gritó, arreándole un golpe.


      —¡Quiero agua! —gimoteó.


      —Tráele agua, María.


      Bajé las escaleras de la segunda planta de mi casa, rumbo a la cocina. En ese momento, volvió a sonar el timbre de la puerta de mi casa. No podía ser ni mi madre ni mi hermano porque ellos tenían llave, y no les hacía falta tocar el timbre. Así que abrí la puerta para ver quién era. Era Lluís. Y aún me chorreaba, pierna abajo, el semen de Sebastián.


      Justo en ese momento, empecé a reírme sin poder evitarlo. La situación era desesperante.


      —Tenemos que hablar, María.


      —¡Ja, ja, ja!


      —¿De qué coño te ríes?


      —Ven.


      Subí las escaleras con Lluís. Abrí la puerta de la habitación, y la cara de Lluís se desencajó. Sus ojos jamás creyeron que llegaría el día en que viera desnuda a Rogelia, chupándole la polla a Sebastián en la habitación de su novia.


      —¿Por qué no hacemos una orgía? —pregunté, bromeando. Lluís me miró con asco y se fue de mi casa, muy enfadado, para siempre. Jamás me volvió a hablar. Justo en ese momento, llegó mi madre, así que Rogelia se vistió rápidamente, y todos se fueron de mi casa.
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      Capítulo 4


      Amor gitano


      Rogelia obligaba a Sebastián a follársela cada tarde delante de mí. El acto sucedía en un descampado y yo estaba obligada a presenciarlo. Sebastián, algunas veces, mientras se follaba a Rogelia me miraba a mí para ponerse más cachondo, y su novia le pegaba un cachetón. Cuando terminaban, Rogelia me decía:


      —¿Ves? ¡Me ha follado a mí y no a ti!


      A mí me daba igual Sebastián. Si había dejado que se corriera dentro de mí fue porque había sido obligada por ella. Pero de lo que ya estaba bastante cansada era de estar presenciando sus encuentros sexuales. Pero no tenía otro remedio. Antes, Lluís me hubiera defendido de Rogelia, pero ¿ahora? Ni siquiera podía contar con la ayuda de Carlos, el profesor de gimnasia.


      Es cierto que había muchos chicos en el colegio, pero como todos tenían miedo del líder, que era Lluís, no podía estar con ninguno ¡No volvería a follar jamás! ¡Me entraban ganas de llorar!


      * * *


      Una tarde, mi padre me propuso acompañarle al pueblo de al lado por unos asuntos que necesitaba.


      —Así te das una vuelta —me dijo.


      Fuimos en su coche, escuchando música de Julio Iglesias (mi padre es un gran fan de Julio Iglesias) y, cuando llegamos, él se metió en un edificio de grandes oficinas y yo me quedé dando una vuelta por el pueblo, viendo escaparates.


      En una de las calles, vi a una niña de mi edad, gitana. Era muy grande. Estaba pidiendo dinero junto a sus hermanos pequeños. Entonces, se me ocurrió una idea.


      —Hola —le dije.


      —Hola.


      —Te quiero contratar para una cosa.


      —¿Qué cosa?


      —Hay una niña en mi clase que me maltrata, ¿puedes pegarle una paliza para que me deje en paz?


      —Pero me tienes que pagar 5.000 pesetas.


      —¡Vale! —le dije.


      Le di la dirección de mi colegio y le rogué que me esperase allí a la salida, al día siguiente. Ella dijo que allí estaría, nos dimos un apretón de manos y nos despedimos.


      —Como no me pagues al finalizar el trabajo te parto la cara, niñata de mierda —me advirtió.


      —Te prometo que te lo pagaré.


      —Una vez, una persona no me pagó y le quemé su perro.


      —Te prometo que yo te pagaré —insistí, asustada.


      Regresé al coche de mi padre y él ya estaba allí, esperándome.


      —He hecho un buen negocio —me dijo.


      —Y yo también —le dije. Y me miró extrañado sin entenderme.


      * * *


      A la tarde siguiente, la gitana me esperaba fuera del colegio. Su hermano, un hombretón de 30 años, la acompañaba. Le señalé a Rogelia, y la gitana fue a por ella:


      —¿Tú eres la que está molestando a mi amiga María?


      —¿Y tú quién eres? —replicó Rogelia.


      —¡Tu puta madre!


      La gitana le pegó una somanta de hostias mientras su hermano la observaba, con una sonrisa que revelaba que no tenía toda la dentadura.


      —Muy bien… Muy bien… —le indicaba—. Ahora dale patadas.


      Vinieron los profesores a separarlos y el hermano se metió en medio, deteniéndolos:


      —Aquí no se para nada hasta que yo lo diga.


      Los profesores eran bastante pequeños y bastante cobardes. Además, estaban en muy baja forma física. Si por lo menos hubiera estado Carlos, el profesor de gimnasia… Pero dudo que también se hubiera atrevido a enfrentarse con ese gitano tan amenazador.


      La gitana, por fin, dejó de pegar a Rogelia y dio por terminada su labor. Se fueron de allí antes de que llegara la policía y, al regresar a mi casa, estaban esperándome en la puerta, tal y como yo les había indicado.


      —Págame.


      Le entregué 5.000 pesetas sin dudarlo, pero su hermano dijo que eran otras 5.000 pesetas para él.


      —No tengo más dinero —le dije, asustada.


      —Pues dame esa cadenita que tienes en el cuello.


      —Es un regalo de mi madre. No puedo.


      —Vendré mañana a que me des 5.000 pesetas. Te espero aquí a esta hora.


      —No, espera —le dije—. Subo a mi habitación y te los bajo.


      —Mejor que sean 10.000, por la espera.


      —Vale.


      —¡20.000! —dijo cuando entré en casa.


      Tomé de mi hucha las 20.000 pesetas, volví a salir de casa y se las entregué al gitano con la mano temblorosa.

      El gitano se rió de mí y guardó el dinero en su bolsillo.


      * * *


      Al día siguiente, no se hablaba de otra cosa en el colegio. Habían tenido que llevar a Rogelia al hospital; tenía el brazo roto y un esguince en la pierna. La policía vino e hizo preguntas pero no obtuvo ninguna pista. Rogelia no se había atrevido a decir nada. La gitana le había dicho que venía de mi parte, y pensaba que, si se chivaba, ella regresaría para pegarla. Rogelia nunca más volvió a molestarme. Se convirtió en un bulto silencioso que evitaba mi presencia, y desaparecía en cuanto me veía. Eso estuvo bien.


      * * *


      Cuatro días después, volví a encontrarme a la gitana. Estaba esperándome en la calle. Nada más verme, me dio dos besos en la mejilla y me entregó las 20.000 pesetas que me había exigido su hermano.


      —Yo soy muy legal y lo que hizo mi hermano no estuvo bien —me explicó.


      —Muchas gracias.


      —He pensado que podemos ser amigas. A mí me gustaría tener una amiga como tú.


      No sabía qué decir. Yo no quería ser su amiga. Me daba miedo.


      —No podemos ser amigas —le expliqué—. Porque tu eres de muy baja extracción social y yo soy de alta extracción social. A mí me daría vergüenza ir contigo por la calle porque vistes muy mal.


      La gitana me pegó un puñetazo en la boca, me quitó las 20.000 pesetas y no la volví a ver.
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      Capítulo 5


      Amor paternal


      Jordi era un amigo de mi hermano mayor. Siempre iba vestido con elegantes trajes de alta costura y en su muñeca llevaba un Rolex que se cambiaba casi todos los días, pues hacía colección y tenía muchos modelos. Trabajaba en una empresa de publicidad que dirigía y siempre parecía tenerlo todo bajo control. Mi hermano iba a jugar muchas veces con él al pádel y yo les acompañaba, algunas veces con una amiga, porque me gustaba un camarero de la cafetería del club de tenis.


      Aquel día, tras el partido, me compré un helado, pues hacía calor. Y me fijé en que, cuando lo estaba chupando, el amigo de mi hermano, Jordi, me miraba con ojos lascivos. No había que ser muy lista para saber que imaginaba que ese helado era su polla. Aun sabiendo lo que imaginaba, saqué un poco mi lengüita y lamí con sensualidad la punta del helado. Entonces le miré y él quitó la mirada de mi boca rápidamente, continuando la conversación que nunca había dejado de seguir. Pero yo ya sabía que Jordi me deseaba.


      Un día, cuando salía del colegio me lo encontré. Conducía su lujoso Audi negro.


      —¡Vaya, María! ¡Qué casualidad! ¡Anda, sube, que te llevo al colegio!


      —Hola.


      Yo no sabía si subir o no. Sabía que aquel hombre me deseaba, y eso lo hacía peligroso. Pero, por otro lado, era amigo de mi hermano, nunca me había hecho nada malo, y no subir a su coche era hacerle un feo. Así que me subí.


      —Hola, Jordi —saludé de nuevo—. ¡Qué bien que me lleves a casa!


      —Sí, es una suerte que nos encontremos hoy… Es mi último día en España.


      —¿Y eso? ¿Te vas por negocios?


      —Me han hecho una muy buena oferta para dirigir una de las sucursales de publicidad de mi empresa en Argentina, que es uno de los pulmones de la publicidad mundial. La he aceptado, pues es mucho dinero.


      —¡Qué bien! ¡Pero qué pena que no te vaya a ver nunca más!


      —¿Te da pena eso? —preguntó, mirándome a los ojos durante unos segundos.


      —Sí.


      —A mí también me da mucha pena, María. Pero las personas han de conseguir las cosas que quieren. Luchar y, a veces, hacer cosas que no le apetecen mucho o no les gusta para conseguirlo.


      —Sí.


      —¿A ti que te gustaría tener, María?


      —Una moto. Pero mis padres no me la quieren comprar pues dicen que son peligrosas.


      —¡Ja, ja, ja! Los padres siempre preocupándose por sus hijos. Pero es verdad que aún no tienes la edad para comprarte una moto… Tienes… Tienes 15 años, ¿verdad?


      —Sí.


      —¿Y ropa? ¿No te gustaría tener mucha ropa?


      —Sí.


      —¿Te comprarías con 50.000 pesetas toda la ropa que quieres?


      —No… ¡Con 50.000 pesetas no me daría ni para empezar! ¡La ropa de marca es muy cara!


      —… ¿Con cuánto dinero te daría?


      —Con 300.000 pesetas…


      Jordi detuvo el coche bruscamente y puso sobre sus piernas un maletín, que abrió tras introducir un código de seguridad. De ahí sacó unos fajos de billetes.


      —Yo tengo las 300.000 pesetas que quieres… Y tú tienes algo que yo quiero… Si quieres, podemos hacer un trato. Un trato secreto.


      —¿Qué quieres decir?


      —Cierra los ojos un rato y me dejas que te toque. Tu padre me ha dicho que has tenido novio y, por la forma en la que miras al camarero del club, estoy seguro de que ya no eres virgen. Yo te prometo que no te la meteré. Sólo quiero pasar mi pollita por tus tetas y correrme. Te daré las 300.000 y jamás volverás a verme, pues, como te he dicho, me voy a vivir a Argentina.


      Yo lo tenía claro. Hacía un montón de tiempo que no tenía sexo, ¡y ese hombre me estaba ofreciendo sexo y muchas pesetas! ¡Parecía que Papa Noel había llegado a mi casa y que me traía mi regalo deseado! Lo único que no me gustaba es que no me quería penetrar. Que se frotase con mis tetas y se corriera él sólo no me parecía justo.


      —Te hago una rebaja… Te lo dejo en 250.000 si me la metes y me das un orgasmo —le dije.


      Jordi quedó boquiabierto.


      —¿Quieres que te la meta?


      —Sí… Hasta el fondo… Hace mucho que no me corro con una polla. Todas las noches me masturbo pero ya estoy cansada de mis deditos.


      Jordi me miró asustado, confuso…


      —¿Hace trato?


      —Sí —contestó tras un gran silencio.


      Le desabroché los pantalones y comencé a mamársela. La tenía más grande que la de mi profesor de gimnasia, Carlos. La otra diferencia es que Jordi usaba calzoncillos y que su polla olía a colonia.


      —Oh… Oh… —gimió Jordi.


      Noté que se iba a correr, así que me quité. Sabía que los hombres se corren una vez y luego tardan mucho tiempo en poder volver a tenerla dura. Así que le hable.


      —Quiero meter el dinero en mi mochila.


      —Cógelo, cógelo todo.


      Introduje más de 250.000 pesetas en mi mochila del colegio. Él estaba como poseído. Tenía los ojos inyectados en sangre.


      —Termina tu trabajo, nena ¡Termínalo!


      Me puse sobre él y metí su gran polla en mi coño. Un escalofrío de placer recorrió mi espina dorsal. Salté sobre su polla durante un minuto y, justo cuando empecé a gritar y a sacudirme porque el orgasmo estaba viniendo, noté que Jordi inundaba mi interior con su leche.


      —¡Síííííí! —gritaba él—. ¡Síííííííí!


      —¡No pares, no pares! —dije mientras seguía cabalgándomelo para no perder mi orgasmo. Y allí llegó:


      —Ohhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh —canté.


      Tras unos minutos de tranquilidad, Jordi se cerró la bragueta y yo me puse bien la falda, y regresé al asiento de copiloto. No hablamos de camino a mi casa. Me dejó en las proximidades y, antes de irme, me dijo:


      —No se lo digas nunca a tu hermano, por favor. Me mataría.


      —No te preocupes —dije saliendo del coche—Y si un día regresas a Barcelona, hazme una visita, si tienes dinero o no lo tienes.


      Cerré la puerta y pensé en qué gran suerte es ser mujer. Dios nos ha dado, con nuestro coño, una máquina para hacer dinero.
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      Capítulo 6


      Amor bizarro


      A los 15 años, un sábado por la noche, en la discoteca Big Ben, fui con mis amigas a ver cómo pinchaba un disc jockey italiano. Su nombre era G. D’A., productor de música dance, considerado el número uno del mundo. Tras hacer cola durante media hora, le pedí un autógrafo y él me invitó a entrar en su camerino. Su boca se hizo agua nada más verme.


      Hacía pocos días que yo había roto con Lluís y no había tenido ocasión de estar con nadie más. Mi profesor de gimnasia era mi amante, y ahí terminaba la cosa para mi deseo, que me pedía más marcha. Así que, ansiando tener una nueva polla para mí, acepté entrar en su camerino.


      —Estoy muy cansado —me dijo—, pero me apetece estar contigo. ¿Eres mayor de edad?


      —Pues claro —le respondí.


      Mentí. Y él lo sabía. Pero le dio igual. Me comentó que ya había superado los 40 años de edad, aunque tampoco me dio ninguna información exacta. Yo no quise entrometerme demasiado. Me besó, me tocó un poco y me pidió que fuéramos al hotel.


      —Estaremos más cómodos.


      Una vez allí, me senté en el borde de la cama y él se arrodilló para quitarme los zapatos. Ya con los pies al descubierto, los agarró con la yema de los dedos y pasó su lengua por todos mis deditos. Era la primera vez que me hacían eso.


      —¡Ay, me haces cosquillas! — exclamé riéndome.


      —¡Calla! Ahora tus pies son míos.


      No dije nada. Reprimí mi risa, y esperé a que terminara. Yo lo que quería era que me follara y me besara, no que me chupara los pies. Pero si tenía que esperar, eso haría.


      Los minutos pasaban y pasaban, y aquel italiano no dejaba en paz mis pequeños pies. No me lo podía creer. ¿Cómo le podía gustar tanto besar y lamer mis pies sudados? ¡Si apenas me conocía! Hay gente muy rara en este mundo… Él siguió lamiendo hasta que la boca se le secó.


      —Se me ha secado la boca —anunció, contrariado.


      ¡Por fin me penetraría! Me levanté y fui hasta su mini bar, donde había varias botellas de agua. Se la entregué para que se refrescara y él, sin ponerse siquiera de pie, bebió, me volvió a sentar en la cama y volvió a agarrar mis pequeños pies.


      —Me gustan tus uñitas. Son muy pequeñas para lo alta que eres.


      Y siguió lamiéndomelos.


      Se cayó mi libido al suelo. Yo ya no estaba nada inspirada para gozar con aquel tío. Sólo quería irme, pero me daba vergüenza. Demasiado tímida para tomar fuerzas y decirle la verdad. Preferí callar y esperar. Esperar a que terminara la tortura.


      Aparentemente, me muestro como una chica muy atrevida y capaz de hacer cualquier cosa, pero, en el fondo, soy una chica débil que no sabe defenderse en estos casos.


      G. D’A. se tumbó en la alfombra y se la comenzó a menear mientras continuaba lamiéndome las plantas de los pies. Al cabo de un rato, cuando ya la tuvo bien tiesa, se arrodilló con las manos «atadas» en su espalda, y en un precario español me pidió que me insultara y golpeara su cara con los pies.


      —Y, ¿qué te digo? —le pregunté.


      —Dime «¡Chupa, cabrón! ¡Eres mi felpudo!».


      Eso hice. Luego me pidió que lo golpeara con más fuerza y rapidez. Esto no me gustaba nada, no me gustaba pegarle, yo quería irme a casa, tumbarme en la cama y llorar un día entero. Pretendía que él no se enterara de lo mal que estaba, pero mis lágrimas empezaron a caer por mi cara. No me gustaba darle patadas en la cara ni obligarle a chuparme los pies. ¿Por qué no me follaba?


      —¡Chupa, cabrón! ¡Eres mi felpudo! —le tenía que decir una y otra vez.


      —¡Dímelo con más rabia!


      No podía creerme lo que me estaba pasando. Me había ido con aquel desconocido sólo porque era un disc jockey famoso e italiano. ¡Siempre había soñado con un italiano! Además, él tenía el pelo suave, los ojos color miel, muy rasgados, y un cuerpo atlético, tal y como me había imaginado a los italianos. Su belleza y fama me habían jugado una mala pasada, y deseé no volver a caer en algo así nunca más.


      Él continuaba meneándosela. Me di cuenta de que, cuánto más fuerte le pegaba, más rápido se la meneaba y, por tanto, más rápido terminaría. No lo dudé. Le di patadas y patadas, incluso golpes con las manos. Pasamos de las dulces caricias en los dedos de los pies a violentas patadas y puñetazos que yo había aprendido en las clases de kick—boxing que me daban después del colegio. El cuerpo de G. D’A. empezó a tambalearse sin cesar. De su boca salían gemidos extraños mientras yo le machacaba la lengua con mis pies. Supe que pronto eyacularía. Los dos lo deseábamos.


      Y así fue. El disc jockey se volvió a arrodillar, se metió uno de los dedos de mis pies en su boca. Luego tomó mi otro pie y se lo puso sobre su polla. Con ese segundo pie se la meneaba. Hasta que exclamó:


      —¡Cazzo! —gritó lleno de angustia.


      Y se corrió. Sacó mucha leche. Una leche espesa, en gran cantidad. Se tendió sobre la moqueta del hotel, y empezó a estirarse como un perro.


      Me quedé sentadita y calladita en la cama, con mis pies llenos de saliva y semen. Él se levantó y me quiso besar en la boca, pero aparté su lengua. Me daba asco besar aquella boca que había estado chupando mis pies. ¡Estaban sudados, después de haber pasado toda la noche en la discoteca! ¿Es que no se daba cuenta? ¡Es que no le daba asco!


      Él se levantó y fue a lavarse. Cuando salió del baño, me comentó que estaba cansado y que quería acostarse.


      —Buona notte, María. ¡Ciao, ciao!


      Y me fui. Eran las siete de la mañana y caminaba sola por la calle. Miré mi teléfono. Nadie me había llamado. Nadie se había preocupado por mí. Ni mis padres ni mi amante. Si alguien me hubiera violado aquella noche nadie se habría dado cuenta. Nadie me había echado de menos. No le había importado a nadie aquella noche. Me sentí más sola que nunca. Me sentí utilizada. Defraudada. Me fui caminando hasta casa. Sintiéndome una fracasada.


      Una vez en mi cama, intenté olvidar todo, pero no pude. Tal y como había deseado en la habitación del hotel, por fin estaba sola en mi cama. Sin embargo, no podía dejar de llorar.


      —Las lágrimas renuevan el espíritu. Las lágrimas renuevan el espíritu. Las lágrimas renuevan el espíritu. Las lágrimas renuevan el espíritu —me repetí constantemente para olvidar la dichosa frase del felpudo, que tantas veces había tenido que pronunciar.


      Aquella noche, prometí que nunca más ningún hombre me volvería a utilizar. Pero, por supuesto, no pude cumplir esa promesa jamás.
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      Capítulo 7


      Amor esclavo


      El esclavo es un pesado, un contemporizador. Uno de esos hombres que siempre me da la razón. Si le digo «este tío es idiota», él asegura «a mí también me cae mal». Pero, si alguien, a los pocos minutos, afirma «este tío es el rey, es un genio», él dice, convencido, «sí, es verdad». El esclavo es igual desde niño. Seguramente, uno de esos niños que siempre llegan a clase con los deberes hechos, más deberes de la cuenta, incluso, y dicen «es que, de este modo, ya los tengo hechos, por si acaso».


      Los aduladores son muy cargantes, pesados y aburridos. Pero todo esto no tiene nada que ver con los esclavos. Una vez tuve un esclavo. Y no es una experiencia que recuerde con cariño.


      Al terminar el primer ciclo de la ESO, me fui a vivir a Barcelona, una capital mucho más grande que Mollerussa. Allí compartiría piso con Laia, una amiga que no me caía del todo bien.


      Un día, conocí a un chico por el chat, también de Barcelona. Lo que me propuso fue algo que me asombró. No quería follar conmigo. Sólo deseaba limpiar mi casa, lavar mis platos, hacerme la compra. Quería sentirse sometido por una chica. Y si era joven y guapa, como yo, mejor.


      La oferta era buena, en principio. Sin embargo, yo no estaba segura. Me asustaba meter a un desconocido en mi casa. «Un día me van a violar si no tengo más cuidado», me repetía para mis adentros cada noche, antes de irme a dormir. Pero, aún así, decidí aceptar sin contarle nada a Laia. Me picaba mucho la curiosidad.


      Todo este tema sería un secreto. No quería que la gente me sermoneara. Tener un esclavo en casa no eran comportamientos propios de una jovencita todavía menor de edad. La esclavitud estaba prohibida. Sin embargo, la idea de obligar a alguien a limpiar mi casa me gustaba, sobre todo porque así no lo tendría que hacer yo. No me gustan nada las tareas domésticas. Decidí tomar esto como un regalo que me hacía la vida y no darle más vueltas.


      Así que me conecté al chat y le escribí a Iván, que así se llamaba el desconocido: Estos días he pensado mucho en tu propuesta y la acepto. Mañana empezaremos. Ven y te diré todo lo que tienes que hacer. Sé puntual.


      Y así fue. Iván era un tipo tímido de unos 33 años, bastante delgado. Me dijo que era empresario. Tenía una sonrisa bonita pero sus ojos delataban miedo y nervios. Quizá por eso, al verlo, quedé tranquila. No tenía pinta de violador ni de ladrón. Es más, no podía entender qué había dentro de su cabeza para desear tanto ser el esclavo de alguien.


      —Ven aquí —le dije—, te he dejado la lista de las cosas que tienes que hacer. Y detrás está la lista de la compra. Espero que lleves dinero suficiente. Me enfadaré mucho si no me traes todo lo que te he pedido.


      Mientras pronuncié estas palabras, me acordé de antiguas experiencias. ¿Por qué me metía en todos estos líos siempre? No consigo entenderlo. Aún sigo siendo así. Veo un problema, y me meto. Nunca tengo relaciones normales.


      Me fui a estudiar a la biblioteca. Pero no pude concentrarme. ¡Había dejado a un desconocido en nuestra casa! ¡No sabía lo que podía ocurrir! Él parecía inofensivo, parecía un «gusano», pero a lo mejor había gente detrás que le obligaba a hacer todas esas cosas, a montar estas películas para, luego, entrar a robar.


      Mi cabeza empezó a dar vueltas y más vueltas sobre el tema. Me puse nerviosa, y decidí regresar a casa. Eché a correr y tropecé con un niño, haciéndome daño en un tobillo. Había cometido un error: era la primera casa que disfrutaba de forma independiente y no podía permitir que un intruso, conocido a través de Internet, se apoderase de ella. Además, también era la casa de Laia, y, por muy mal que me cayese, tampoco se merecía eso.


      En el ascensor, estaba segura de que Iván y sus amigos me habían robado. Abrí el bolso para buscar las llaves y se me cayeron los libros y las carpetas. ¡Todo era un desastre! El odio hacia mí misma invadió todo mi cuerpo. ¡No podía creerme lo ingenua que había sido!


      Pero toda mi angustia se desvaneció nada más entrar en la casa. Desde la puerta, escuché música clásica y una voz masculina que entonaba un cierto «lalala» al ritmo de la música. Todo estaba en orden. No tenía motivos para haberme preocupado tanto. La casa estaba reluciente y el chico sonriente. Se encontraba barriendo.


      —Disculpa por no haber terminado. Pensé que llegarías más tarde —se disculpó.


      —Me hice daño en el tobillo y decidí regresar antes —le informé.


      Entonces, dejó la escoba y se dirigió hacía mí. Tomó mis libros y mi bolso, y me tomó en brazos, llevándome hasta el sofá. Aquello no me puso nerviosa, sino que terminó por tranquilizarme: una sensación de paz total se apoderó de mí. No me lo podía creer. Aquel desconocido había limpiado toda la casa y ahora se disponía a hacer la compra. ¡Y sin pagarle yo nada! Decidí no dejarle escapar. ¡Era una maravilla de hombre! Lástima que su físico fuera un asco. Si hubiera sido guapo y musculoso habría sido mi hombre ideal.


      Después de terminar todas las tareas, el chico me comentó que, si no me importaba, se pasaría por mi casa cada dos días, puesto que los otros días estaba obligado a ir a casa de otra chica para ocuparse también de todas sus tareas domésticas.


      —Pero, ¿tú no trabajas? — le pregunté, desconcertada.


      —Sí… —respondió, tímidamente—, pero sólo por las tardes.


      —Está bien. Ya te puedes ir. Pero pasado mañana no tardes. Tendrás que limpiar mucho porque en dos días me da tiempo a ensuciar la casa otra vez. Además, mi amiga es una guarra y seguro que no tiene cuidado con nada.


      —Vale, te lo prometo, mi señora.


      Pasaron los días y todo siguió igual. Mi compañera de piso se creía que era yo quien limpiaba. Laia, a cambio de todo aquello, me invitaba al cine y de cenas.


      Pero, con el paso de los días, el esclavo empezó a pedirme que le humillara. Yo pasaba de él. No me apetecía vejar a nadie, y mucho menos a un chico que me ayudaba tanto. No es que no quisiera agradarle pegándolo y escupiéndole, es que no era capaz de hacerlo.


      Así que el esclavo, viendo que no le respondía tal y como él deseaba, comenzó a hacerlo todo mal: no lavaba bien los platos, mezclaba la ropa de color con la blanca, compraba todo tipo de carnes a pesar de saber que yo soy vegetariana… Buscaba que le castigara, sacarme de mis casillas… Y lo consiguió. Exploté, y le insulté y le pegué. Pero poquito… Mi esclavo, al ver que yo no alcanza la intensidad de violencia deseada, se quejó, diciéndome que no servía para aquello.


      —Tienes que ser más dura. ¡Pégame más fuerte! Si hago mal las cosas, me tienes que castigar, ¿entiendes?


      Hice lo que pude. Le pegué, le escupí, le pise, le pateé. Pero, luego, me sentí tan mal que, cuando se fue, pasé el día llorando en la cama. Mi compañera de piso, que estaba tan contenta con los nuevos cambios de la casa, se percató de mi tristeza e intentó averiguar el motivo de todo aquel desastre. Obviamente, no le conté nada.


      El esclavo insistía, cada dos días, en que le diera patadas. Hasta se trajo un látigo. Pero yo era incapaz de pegarle latigazos. Por eso, un día, le dije que no volviera nunca más.


      Y él se puso a llorar.


      A partir de ese día, tuve que limpiar yo misma mi casa.
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      Capítulo 8


      Amor infantil


      Una tarde coincidí en el ascensor con un vecino. Era un señor de unos setenta años, que vivía con su esposa, una hija gordita de más de 30 años (que se había quedado para vestir santos) y un perrito la mar de simpático, aunque me daba mucho miedo porque era muy grande.


      El hombre parecía muy simpático y siempre me daba los buenos días y las buenas tardes con una educación que no me han dado muchas veces en la vida. Normalmente, los hombres me dicen buenos días o buenas noches como diciendo «te quiero follar». Pero mi vecino no. Mi vecino de verdad que parecía que quería que tuviera un buen día o una buena noche.


      Tenía pinta de tener una vida apacible junto a su familia. Su mujer e hija estaban llenas de paz, y yo imaginaba que en esa casa no hacían más que ver la televisión, comer y dormir. Algunas veces, veía al vecino paseando al perro por las noches y, otras, a su hija paseándolo por el día.


      —Hoy va a venir a pasar unos días con nosotros la hija de un amigo de mi hija —me anunció mi vecino un día.


      —¿Y eso?


      —Mi hija se ha echado un novio. Pero este hombre tiene una hija la mar de bonita, de ocho años de edad. Como van a pasar el fin de semana en la playa, nos ha pedido que cuidemos de su hijita.


      —¡Menuda cara tiene ese hombre! —pensé.


      —Luego, cuando me la traigan, si no te importa, te toco en la puerta, para que la conozcas.


      —¡Genial! —le dije, aunque, realmente, me daba igual conocer a esa niñita. Tenía cosas mejores que hacer que conocer a una niñita.


      * * *


      Por la tarde, pasó por casa y la conocí. Era una niña muy alta para su edad, con el pelo moreno y rizado. Tenía pecas y era muy tímida. Le di dos besos, la peiné, le regalé dos cintas del pelo para que se hiciera unas coletas y se fue.


      * * *


      Pasaron los días, y una bomba cayó en mi edificio. Nadie en el barrio hablaba de otra cosa. Habían detenido a mi vecino de setenta años por haber practicado la pedofilía. Su esposa no daba crédito, y la tuvieron que internar en un hospital debido a que le dio un ataque de ansiedad. A los pocos días de estar en la casa de mi vecino, el padre de la niña había visto cómo su hija se quejaba de fuertes dolores vaginales. El padre la llevó al médico y, allí, tras inspeccionarla, descubrieron que la niña había dejado de ser virgen, y que se la habían metido salvajemente. La niña señaló a mi vecino como el culpable y, en pocos minutos, éste fue metido en la cárcel.


      —¡HIJO DE PUTA! ¡HIJO DE PUTA! —gritaban los vecinos, cuando le detuvieron.


      ¡No me lo podía creer! ¡Mi vecino era un violador de niñitas! ¡Me quería morir! El padre de la criatura intentó matar a mi vecino cuando coincidieron en un pasillo de la comisaría. Se tiró sobre él y trató de estrangularlo con sus propias manos. Se necesitaron cuatro policías para salvar la vida de mi vecino.


      Fueron unos días horribles. El barrio estaba conmocionado. Mi padre y mi madre, cuando se enteraron, casi les dio algo. ¿Y si me hubiera hecho algo a mí? ¡De la que me había librado!


      * * *


      No obstante, tres semanas después, salieron los informes del ADN del semen que el equipo de investigación de la policía había tomado del interior de la vagina de la pobre niñita. Los informes eran concluyentes. El semen no era de mi vecino. Ni de ningún otro ser humano. El semen era del perro de mi vecino. La niña, entonces, no tuvo otro remedio y confesó: ella se había introducido dentro de su propia vagina el pene del perro de mi vecino.


      Mi vecino fue puesto en libertad inmediatamente y, por no soportar las habladurías, se mudaron del barrio.


      Nunca volví a ver a esa pobre gente.
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      Capítulo 9


      Amor universitario


      Cuando iba a la biblioteca a estudiar, muchas veces me encontraba mirando a los chicos, decidiendo quién era el más guapo, cuál era el que me ponía más, para follármelo.


      Me gustan los chicos de todas las clases y tamaños. Pero sólo cuando estoy muy cachonda. Me gustaría follar con todos los chicos del mundo. Me gustaría chupar todas sus pollas y sentir cómo se corren dentro de mi coño. Si no fuera porque me tacharían de puta y de perturbada, y me encerrarían en un manicomio, me follaría a tres estudiantes diferentes cada día en la zona de los baños. Me encantaría.


      A veces pienso que me encantaría haber nacido mona, vivir sobre los árboles, estar en la selva follando todos los días y todas las noches. Si fuera mona, me echarían de la tribu, porque también me follaría a panteras, a rinocerontes, a caballos. Los caballos me excitan mucho. Veo sus grandes pollas y pienso en cómo sería tener una de esas dentro de mí. No creo que me folle nunca a un caballo. O quizá sí. Quizá cuando tenga 70 años y haya muerto mi marido. Entonces nadie me juzgará por hacerlo, me dará igual que me eviten por haberme follado a un caballo. O si un día soy muy rica y tengo un establo, echaré a todos los empleados para que no vean cómo hago que me folle un caballo. O, a lo mejor, si un día me pierdo por un bosque, encuentro un caballo salvaje que me folle.


      Había un chico en mi clase que me resultaba muy gracioso. Llevaba perilla porque decía que, así, las chicas, cuando miraban su boca, pensaban inconscientemente en el sexo oral.


      —Claro —me explicaba—. Si ven un agujero rodeado de pelos, piensan en sus coños. Y, si luego caen en que ese agujero es una boca, y me miran, piensan, inconscientemente, en tener sexo oral conmigo.


      Me hacía reír mucho con sus cosas. Y, si hubiéramos vivido en una sociedad libre, me lo habría follado, pero, como era feo, si me lo hubiera follado, mi ranking de popularidad habría caído hasta límites insospechados. Me hubiera convertido en una «fácil», en lugar de en una chica que «sólo está con los mejores».


      Me lo pasaba muy bien en la universidad. Sobre todo en clase de Marian, una profesora gorda y lesbiana que me miraba siempre con deseo, y que me trataba con cariño.


      Su asignatura no se me daba demasiado bien, la morfología me parecía un puto rollo. Muchas veces, me quedaba después de clase tratando de entenderla mejor. Una tarde, decidí ir a su despacho para que me explicara algunas cosas. Toqué en su puerta y, cuando vio que era yo, en su cara dibujó una gran sonrisa.


      —Hola, María. Me encanta que hayas venido.


      —Hola, señorita Marian.


      —Cierra la puerta, por favor.


      —Hay algunas cosas en la morfología y en la sintaxis catalana que no entiendo bien… He estado estudiando mucho…


      —Pero, ¿a ti te interesa eso?


      —Me gustaría aprender. Más que nada porque, si no, voy a suspender.


      —Yo no voy a suspender a ti. Me caes muy simpática, y sé que, aunque no se te de muy bien la morfología, pones mucho empeño.


      —¿Me va a aprobar aunque suspenda el examen?


      —Claro que sí. Bueno, si no te molesta.


      —¡Cómo me va a molestar!


      —¿Somos amigas? ¿Vale?


      —Claro que sí.


      —Pues, ¿te importaría venir a mi casa hoy, cuando termines de estudiar? Quiero comprar unas cosas para la casa y necesito consejos para los colores.


      Quedé de piedra. Estaba atrapada. No había duda de que Marian me había tendido una trampa. No podía decirle que no.


      —¡Vale! —le dije, pensando que, en cuanto llegara a su casa, ella se desnudaría, agarraría mi cabeza y la conduciría hasta su seboso coño, que imaginé peludo. Era una idea desagradable para mí. No entendía cómo prefería ser follada por un caballo a tener sexo con Marian.


      * * *


      Cuando llegué a su casa, ella puso música clásica de piano. Había incienso en el aire de la casa. La casa era un piso en el centro de Barcelona. Bastante grande.


      —Es de renta antigua —me dijo, a la vez que me entregaba una copa de vino blanco.


      Llevaba una bata roja y negra y unas bragas blancas. No llevaba sujetador, pero no le veía las tetas pues llevaba la bata cerrada. Pero, por la situación, se olía en el ambiente que la bata se iba a abrir de un momento a otro. Y ese momento iba a ser algo horrible.


      Yo estaba dispuesta a tener mi primer encuentro sexual con una mujer. Al fin y al cabo, iba a ser un momento y a procurarme un aprobado.


      —María, ¿te gustan las rosas?


      —Sí.


      —¿Mucho?


      —Lo normal.


      —Ven a mi dormitorio.


      La seguí y vi su dormitorio. Había llenado la cama de pétalos de rosas.


      —Le he quitado las espinas para que no nos pinchemos.


      Y se quitó la bata. La tiró al suelo y dijo:


      —¿Te gustan mis tetas?


      Se las tocaba de manera que —supuse—ella creía era insinuante, pero que, a mí, no me procuraba ninguna sensación gratificante, sino más bien angustiante. Tenía unas tetas inmensamente grandes. Grandes, morenas, con los pezones muy grandes… Y algún que otro pelo.


      —Puedes tocarlas —me dijo.


      Yo se las toqué y ella se derritió de gusto.


      —Enséñame tú las tuyas.


      Empecé a quitarme la ropa y, tan pronto mis tetas quedaron al descubierto, ella se lanzó sobre ellas.


      —No sabes cuánto he deseado esto, mi niña. Oh, sí, oh, sí —me decía.


      Chupaba mis tetas hasta que me lanzó sobre la cama. Entonces fue cuando se quitó las bragas, dejando escapar una gran mata de pelo.


      —Sé que no te gusto —me dijo—. No soy como tus amigas pijitas, que se cuidan mucho y que van al gimnasio. Pero dámelo todo esta noche y te prometo que no volveré a molestarte nunca más. Sólo quiero una noche contigo.


      Asentí.


      Comenzó a comerme el coño. Yo me dejaba hacer pero no conseguía que mi clítoris se pusiera duro. Más bien, mi clítoris estaba acojonado. Ella se lo trabajó mucho pero no logró ni siquiera ponerme un poco cachonda.


      —Niña —dijo a la media hora, apartando su boca de mi coñito—, esto es imposible… Házmelo tú a mí, a ver cómo te gusta que te lo hagan.


      ¡Buf! Se me cayó el mundo encima. Pero no tenía otro remedio. Decidí comenzar por arriba, lo más lejos posible de su coño. Volví a besarla y ella me metió la lengua muy adentro, casi hasta la campanilla.


      Con fuerza, apartó mi cabeza de su boca.


      —¡CÓMEMELO! ¡CÓMEMELO!


      No tenía otra que comérselo. Condujo mi cabeza hasta sus genitales y hundí mi lengua en su mata de pelo. Siete segundos después, vomité. Un vómito grande, en el que se podía ver la tortilla y trozos de tomate de la ensalada que había comido aquella tarde.


      Marian quedó perpleja. Se levantó y me dijo que me fuera.


      —Lo siento —dije avergonzada.


      —Vete, por favor.


      Y me fui. Tanta vergüenza me dio que nunca regresé a sus clases. Tampoco me presenté al examen de su asignatura. Pero, aún así, me aprobó.


      Con un cinco, eso sí.
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      Capítulo 10


      Amor anal


      Mi primo me propuso trabajar durante dos meses en su empresa de refrescos, en un puesto de auxiliar administrativo.


      —Eres muy superficial e irresponsable. Tienes que empezar a sentar la cabeza y a comportarte como una señorita. Si no, terminarás mal —me advirtió.


      Era verano, la época del año en la que más refrescos se venden, y parte de la plantilla de los trabajadores tomaban sus vacaciones. Casi tenía dieciséis años. Me faltaban sólo unos pocos meses para poder trabajar de forma legal.


      Tras aceptar, pensé en lo estúpida que era. ¡Mira que tomar un trabajo en pleno verano! ¡Con lo que me gusta la playa, las fiestas de verano y la piscina!… Sin embargo, nada más entrar en la oficina, sentí que mi decisión había sido correctísima. En la oficina trabajaba un chico guapísimo, muy parecido a mi profesor de gimnasia, pero en joven. Él tenía dieciocho años y los dos poseíamos una sonrisa parecida: bonita, blanca y elegante. Era alto, gozaba de un cuerpo atlético. A pesar de su corta edad, noté que estaba muy seguro de sí mismo. Eso lo hacía aún más atractivo a mis ojos.


      —Me llamo Eduard y soy el director comercial —me dijo, dándome la mano.


      —Yo soy la prima de… —contesté, tímidamente.


      —Ya, ya lo sé. Ya sé quién eres —me interrumpió él, sonrojándose.


      Quise hacer buenas migas con Eduard. Porque, así, estaba segura de que aquel verano sería de todo menos aburrido.


      Pasaron los días, una fuerte conexión iba creciendo entre nosotros. Reuní valor y decidí atacarle.


      —¿Tienes novia?


      Él dudaba qué responder. Finalmente, habló:


      —Tengo novia desde hace ya seis años…


      —Vaya… Qué pena…


      —Pero, a veces, tengo deslices… Es algo bastante usual entre los hombres, ¿sabes?


      —Yo tampoco soy una santa, ¿sabes? —repuse.


      Y le conté algunas de mis experiencias. Eduard las escuchó atentamente e, intuyendo por qué se las contaba, decidió invitarme a tomar algo a la salida del trabajo.


      —De acuerdo, pero no digamos nada a mi primo, que se enfadaría conmigo —señalé.


      —Te lo prometo. Será nuestro pequeño secreto —me dijo Eduard, mientras me guiñaba un ojo y acariciaba mi mano.


      A la hora de salir, a las seis, le dije a mi primo que había quedado con unas amigas y que no hacía falta que me llevara en coche hasta mi casa, como se encargaba de hacer tan amablemente cada día. Mi primo no dudó de que le dijera la verdad.


      —Te estás portando y trabajando fenomenal —añadió—. Por fin estás sentando la cabeza. Te dije que este trabajo iba a sentarte fenomenal. ¿Ves cómo no me equivocaba?


      Bajé las escaleras de la empresa de refrescos sintiendo unas ganas terribles de follar, y entré en el bar de la esquina, tal como me había indicado Eduard. Él no había llegado aún, así que me senté y pedí una Coca—Cola light. No paraba de peinarme constantemente y de morderme las uñas. La espera se me hacía terrible. Me moría por follar con Eduard. Me bebí toda la Coca—Cola de golpe. Pedí otra.


      Llegó con veinte minutos de retraso. Se disculpó pero no me explicó qué le había hecho llegar tan tarde. Se sentó junto a mí y me propuso… Volver a la oficina.


      —Así estaremos solos. Además, tengo un regalo para ti. Te lo acabo de comprar. Te gustará.


      —¿Una sorpresa? ¿Qué tipo de sorpresa? —contesté, vacilando.


      Me cogió de la mano, tras pagar la cuenta, y me sacó casi corriendo de aquel bar. Noté sus ansias irrefrenables de poseerme. Eso me gustó.


      En la oficina, me entregó una bolsa de El Corte Inglés.


      —Vístete con lo que hay ahí dentro. Espero sea de tu talla.


      Sonreí. Tomé la bolsa y, en el baño, la abrí. La sorpresita consistía en una falda escocesa súper corta, unos zapatitos negros, unas medias negras y un sujetador a juego. ¿Nada más? Busqué ingenuamente un jersey o algo con lo que pudiera taparme un poco más, al menos hasta el lugar de destino. Pero nada. Nada de nada. Así que, un tanto nerviosa, salí de aquel baño vestida únicamente con lo que Eduard me había proporcionado. Y el impacto que le provoqué, al verme vestida así, fue tremendo. Su rostro y sus ojos mostraban su gran deseo sexual. Me agarró fuertemente y me dio un largo y profundo beso con lengua. Estuvo bien.

      A continuación me pidió que me sentara y que atendiera a sus palabras.


      —Muy bien, ahora jugaremos a un juego —hablaba mientras daba vueltas delante del escritorio—. Tú eres una becaria que viene a pedir trabajo como secretaria y yo, para saber que eres una chica eficiente, te haré algunas pruebas. Si eres buena, te aceptaré y trabajarás para mí. Por eso tienes que hacer todo lo que te pida lo mejor que sepas. ¿De acuerdo?


      Acepté, pensando en qué extraña suerte tenía: había topado por tercera vez, y de forma consecutiva, con un friki. ¿Ya no había tipos normales? ¿Se habían acabado? Aun así, a pesar de mis malas experiencias pasadas, estaba ansiosa por obedecer sus órdenes.


      —En primer lugar, levántese y ponga todo este bloque de archivos en el cajón de abajo —me dijo señalando un armario.


      Me levanté y, con todos esos papeles en la mano, me agaché para abrir el cajón que casi tocaba el suelo. No doblé las piernas. De esa manera, se me subía la falda y me vería un poco el culito, provocando así a mi «jefe». Miré a Eduard tras terminar de colocar los archivos. Se mostraba muy contento con el resultado de aquella primera prueba.


      —Bien, señorita, ahora le dictaré un texto y tendrá que escribirlo correctamente. Si comete una sola falta de ortografía, tendrá usted que chupármela hasta que eyacule en su boca.


      Puse cara de asombro. Sus palabras me resultaron demasiado duras ¡No le había dado tanta confianza! Aún así, acepté. Mi fuerte era la literatura y, por eso mismo, no tenía miedo al fracaso. Me senté nuevamente en la silla y tomé el papel y el bolígrafo. Él, mientras me dictaba el texto, iba tocando mis pezones gordos y rosas y acariciándome la espalda dulcemente.


      Acabó de dictarme y le entregué el papel como si él fuera un profesor. Tras haber corregido el ejercicio, y después de cerciorarse de que no había falta ortográfica alguna, dio su veredicto:


      —Te has salvado de una buena. Pero tengo algo mejor reservado para ti… Porque tengo mucha leche acumulada… Estoy deseando que me la saques toda.


      La tercera y última prueba consistía en escoger a otras «compañeras de trabajo». Me entregó un álbum de fotos con chicas vestidas de secretarias, que tenía que mirar muy atentamente. Esos trajes se parecían muchísimo al que me había hecho poner. Estaba claro que, a pesar de su corta edad, aquel hombre ya tenía una obsesión sexual: las secretarias sumisas.


      Hacía todo lo que me indicaba, pero el tiempo pasaba y las ganas de follar se me estaban quitando. Pensé en irme. El juego se estaba alargando demasiado y me resultaba bastante estúpido y aburrido.


      De pie, y con el álbum todavía en la mesa, Eduard me hizo poner las manos y los codos sobre la mesa para poder tocarme el culo sin problemas. Mientras seguía mirando detenidamente las fotos, él puso de fondo música de la radio y empezó a acariciarme mis partes traseras, utilizando sólo la palma de su mano, mientras que con la otra iba desabrochándose el pantalón, liberando su paquete, que estaba totalmente hinchado.


      No me inmutaba. No sabía cómo actuar. Opté por dejarme llevar una vez más. Sólo quería que terminara aquel dichoso juego, volver a ser yo, María. Sin tonterías ni disfraces ridículos. Encontrar un chico normal con el que divertirme en verano. Como todas las chicas de mi edad. ¿Por qué sólo atraía a degenerados?


      Él, sin dejar de acariciarme el clítoris, me metió dos dedos por mi culo. Poco a poco iba abriendo mi agujerito. Después de varios intentos, mi «jefe» introdujo su polla dentro de mi culito.


      Por Dios, ¡qué daño! No aguanté y me aparté. Nunca me lo habían hecho por el culo, me pareció algo horrible. Un sudor frío recorrió mi espalda, me entraron ganas de llorar. No podía soportar el dolor.


      Eduard, en cambio, no tenía ganas de parar.


      —Zorra, ¡compórtate! Tienes que aguantar mi polla dentro de tu culito. ¡Sé obediente!


      Me agarré fuertemente a la mesa e intenté pensar en otras cosas. Él volvió a introducir su durísimo pene dentro de mi culo.


      —Así, así, buena chica… —gemía de placer, Eduard.


      Y, a los pocos segundos, Eduard estrenó con leche mi interior anal. Luego, limpió la punta de su polla con mi falda y dijo que debíamos marcharnos.


      —Puede venir alguien —se excusó.


      No me atreví a mirarle a la cara. Me llevó a mi casa en su coche, y no hablamos ni una sola palabra durante el trayecto. No volví a ese trabajo nunca más. Hubiera muerto de vergüenza.
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      Capítulo 11


      Amor pagado


      Para olvidar el mal trago de Eduard, y con la disculpa de celebrar mis buenas notas de fin de curso, convencí a mi padre para que me pagara un viaje a Buenos Aires, ya que dos de mis mejores amigas iban a realizar ese viaje maravilloso.


      Preparé mi maleta. Puse todo tipo de abrigos, jerséis y ropa de invierno. Me habían dicho que, en aquella época, hacía mucho frío en Buenos Aires. ¡Qué locura! Me apetecía probar el famoso mate y sus variantes. También me habían comentado que los argentinos cocinaban una carne estupenda, aunque yo soy vegetariana, no puedo comer nada que haya tenido ojos: me da mucho asco y pena.


      Hicimos escala en Milán, volábamos con la compañía Alitalia (famosa por los retrasos y las pérdidas de maletas). Una vez en el aeropuerto italiano, tuvimos que esperar horas y horas a causa del temporal. Para combatir la larga espera en los asientos del aeropuerto, escuchamos música, compramos helados, charlamos sobre chicos, sexo, profesores y demás tonterías. Todos los italianos y turistas que pasaban nos miraban con deseo y nosotras nos reíamos de ellos.


      Por fin embarcamos y, tras catorce interminables horas de vuelo, llegamos al aeropuerto de Buenos Aires. Retrasamos cinco horas los relojes y esperamos las maletas. La primera fue la de Silvia que, nada más cogerla, sacó una chaqueta para abrigarse. ¡Hacía un frío que pelaba! Muy pronto llegó la de Claudia. La mía nunca llegó. La cinta automática se detuvo y el vigilante, con un descarado acento argentino, me informó sobre dónde tenía que dirigirme para denunciar la pérdida de mi maleta.


      —Es que siempre me tiene que pasar todo a mí. No lo entiendo… ¿Por qué a mí? ¿Por qué mi maleta? —me decía, casi llorando.


      Aquel viaje ya no me gustaba. Silvia me prestó una de sus chaquetas ¡Suerte que utilizábamos la misma talla!


      Las azafatas argentinas me informaron de la posibilidad de encontrar la maleta:


      —Según este informe, su maleta se dirigió a Roma por error, a causa de la escala que hizo su vuelo en Milán. La compañía Alitalia suele tener estos fallos. Será mejor que se compre cosas nuevas. De todas formas, llámenos mañana por la mañana y le informaremos de las novedades que haya.


      ¡Uff! ¡Me encontraba en un nuevo continente sin nada! Necesitaba mis lentillas, mis gafas, mi maquillaje, mi jabón para la piel mixta, mi champú para cabellos con mechas rubias, mi quitaesmalte, mi perfume, mi desodorante… Y mis braguitas, sujetadores, calcetines, pijamas de invierno, chaquetas, abrigos, pantalones de deporte, vaqueros, jerséis, camisetas y demás cosas súper importantes en mi vida. ¡Seguro que algún maletero del aeropuerto se había quedado todo y se estaba masturbando con las braguitas de una pobre adolescente que se encontraba llorando a miles de kilómetros de distancia!


      Mis amigas restaban importancia a la pérdida de mi maleta. Me decían que allí todo era más barato y, además, yo me podía permitir comprarme lo que quisiera. Bueno, tenían razón, tampoco estaba tan mal. Pediría más dinero a mi padre y me podría comprar cosas nuevas. Aún así, deseaba recuperar mi maleta ¡En ella había puesto ropa demasiado bonita para perderla! ¡Ropa con la que me había follado a mucha gente y a la que me unía un gran sentimentalismo!


      Cogimos un taxi que nos llevó al hotel y, de ahí, hasta un centro comercial. La ropa era más barata, sí, pero también más fea y de menor calidad. No sabía qué comprar. Todo me parecía horrendo: era ropa de corte «moderno—tercermundista» que no iba a querer lucir en España.


      De vuelta al hotel, desanimada por las compras, me encerré en la habitación. Aquella noche prefería descansar.


      —Ya saldremos mañana, chicas, tenemos toda una semana para emborracharnos —les dije.


      De todas formas, Silvia fue a por cervezas. Pedimos la cena en la habitación y empezamos a beber y a hablar. Borracha, les conté ciertos secretos que creía nunca iba a contarle a nadie. Pero ya se sabe que el alcohol a veces juega malas pasadas. Silvia y Claudia también decidieron contarme alguno de sus más íntimos secretos. Pero eran tonterías al lado de los míos. Estaban seguras de que aquella conversación nunca saldría de la habitación. Y sentíamos que, de este modo, nuestra amistad se estrecharía aún más.


      De repente, Claudia se conectó a Internet.


      —¡Voy a buscar chicos guapos en Buenos Aires! Vamos a ligarnos a alguno y a convencerlo para que se venga al hotel.


      —Tía, estás loca… —le dije. Pero, en el fondo, me moría de ganas por conocer a algún argentino guapo.


      A través de la búsqueda en Google, encontramos una página web argentina llamada Lujuria, en la que disponían de gigolós. Por sólo 200 pesos podías tener, toda una hora, al chico que más te gustase. ¡Una ganga! Con el rollo que es a veces ligar, ahora podíamos tener al tío más guapo por unos pocos euros. Pero tampoco queríamos llamar a tres chicos. Eso era demasiado. Al final, fui yo la que marcó el número de la agencia. Pregunté por un tal Marco, pero no estaba disponible. Decía que no hacía visitas a hoteles. En cambio, un tal Dani sí las hacía, me comentaron.


      —De acuerdo, pues que venga Dani. Estoy en el Hotel Sheraton Park Tower, habitación 550. Estoy yo sola, sí, exacto. Doscientos pesos más el taxi. Vale. Hasta luego.


      ¡Acababa de contratar a un gigoló! Y, encima, había mentido. Pero daba igual, estaba segura de que el chico fliparía con tres bellezas españolas, y de que no se quejaría a la agencia. Y si se quejaba, no le pagaría. Lo tenía más que claro.


      Para que el tiempo de espera pareciese menos, pedimos más cervezas y bebimos sin cesar. Me sentía muy mareada y me dolía la cabeza, pero era una forma de olvidar mi problema con las maletas y mis nerviosismos por haber contratado un gigoló. Sabía que no necesitaba pagar a alguien para tener sexo, pero en aquel momento prefería eso a salir a la calle en busca de algún gilipollas. Además, tampoco quería enamorarme de nadie. Estaba demasiado lejos de mi pueblo, de mi dulce hogar.


      —¡RING, RING!


      —¡Ups! ¡El teléfono de la habitación!


      Descolgué, y un señor con voz de violador, me comentó que había un chico en recepción, que preguntaba por María Pasqual.


      —Sí. Yo lo he llamado —dije sintiéndome culpable—, disculpe… ¿Me podría decir si es guapo?


      —Se ve majo… —contestó el recepcionista, tras unos segundos de silencio—Te gustará. Los argentinos somos muy galantes.


      Colgué el teléfono, avergonzada. ¿Tanto se notaba que ese chico venía sólo por pasta? ¡Qué vergüenza! Todavía teníamos que quedarnos una semana entera en el hotel.


      Se oyeron unos golpes en la puerta. Me levanté y, al abrir, nos encontramos con un chico guapo, efectivamente, pero con pintas de ser lo suficientemente listo, lo justo, para no mearse encima. Tenía granitos en la cara pero lucía un tipo extraordinario: las abdominales musculadas y los tríceps muy desarrollados.


      La cara que puso aquel chico al vernos no fue de felicidad ni mucho menos. Supongo que mostrábamos una imagen más bien patética: tres jóvenes españolas que acababan de llegar a la ciudad y dos decenas de botellas de cerveza tiradas por el suelo. Apoyada en la pared y agarrándome a la puerta para no caer, empecé a hablar.


      —Qué bien, ¿no? Tú esperabas follarte a una vieja y, en cambio, te has encontrado con tres bellezas españolas y menores de edad… ¡Hoy es tu día de suerte!


      —Lo siento, boluda, pero por tres chicas cobro mucho más. Si no me das la plata me voy. Me da igual si estáis buenas o no.


      Las otras dos, a pesar de la borrachera, se enteraron de todo, se cabrearon y se dirigieron al chico:


      —Oye, ¡tú, putón! Si has dicho que te quedabas te quedas, ahora no nos jodas.


      —Tranquilas… —les dije, un poco molesta.—. Que el chico se tome una copa sin follarse a nadie. Si está bien con nosotras que se quede, si no que se vaya. Yo le pagaré una hora, que por eso ha venido el pobre…


      El muchacho aceptó. Se sentó en el suelo con ellas, abrió una cerveza y empezó a beber. Sus ojos estaban inquietos. Seguramente no esperaba una cosa así.


      Todas le hacíamos preguntas y le acariciábamos un poco la barbilla, los hombros y las abdominales, como si fuera un gatito. Él se dejaba. Al fin y al cabo, cobraba por eso. Contó que estaba estudiando pero que los fines de semana trabajaba como dj en un famoso local de la zona de Puerto Chico.


      —Pero, entonces… —pregunté—. ¿Cuándo trabajas de… de… de esto? —No sabía muy bien cómo llamar a este tipo de trabajo.


      El pobre chico enrojeció.


      —Pues, cuando sale algo… En este trabajo nunca se sabe. Sólo lo hago para pagarme los estudios. Mi familia es muy pobre, y mis herman…


      Y continuó con un blablablá interminable. Quería darnos pena.


      Sin poder evitarlo, llegó el terrible momento del silencio. ¿Cómo podían tres borrachas y un gigoló, quedarse sin nada que decir? Terrible. Entonces, el chico, como quien no quiere la cosa y olvidándose de su trabajo y de la hora que era, empezó a acariciar nuestras piernas. Claudia quiso dejar algo claro.


      —Si el tipo ha cobrado una hora, tendrá que chuparnos el coño durante una hora a las tres.


      —Pero si ya hace rato que he llegado…


      —Pero nosotras sólo pagamos cuando hacemos sexo. Para hablar me bajo a buscar al botones, que lo hace gratis.


      —Ya, pero esas no son las reglas —insistió el gigoló.


      —¿Y qué? ¿Me denunciarás? ¡Ja, ja! ¿No ves que las catalanas tenemos fama de tacañas? Será por algo, ¿no? —comento Claudia, muy decidida.


      Yo estaba alucinando con los comentarios de mis amigas. Nunca las había visto tan decididas. Era yo la que se reprimía y evitaba sacar el máximo partido de aquel pobre chico. Y es que, en el fondo, me daba lástima. El muchacho tenía razón, y quería defenderlo, pero sabía que mis amigas se enfadarían, y no quería causar malos rollos el primer día de viaje. Por fortuna, el chico decidió entonces pasar a la acción y dejarse de tonterías. Me eligió a mí, la única que permanecía callada, para empezar. Me desnudó y empezó a lamerme el coñito. Al principio, no sentía nada. Ni gusto, ni placer, ni dolor. Nada. Pero, a medida que el chico se esforzaba y chupaba cada vez con más intensidad, empecé a ponerme nerviosa porque aquello me estaba gustando…


      Las otras dos, todavía medio vestidas, no paraban de reír y comentar lo divertido que era observarnos, decían que parecía una película porno pero en directo, y siguieron que si patatín, que si patatán. Yo las miraba de reojo; sentía curiosidad por saber con qué cara me miraban mis dos amigas locas mientras un total desconocido me chupaba ávidamente entre las piernas.


      Transcurridos varios minutos, decidí concentrarme en aquella lengua argentina y en alimentar esos pensamientos eróticos que acostumbro a tener cuando me masturbo. Sabía que, de esa manera, podría llegar a correrme, aunque tuviera público. Con los ojos cerrados y oyendo risas de fondo, cogí por las orejas al gigoló para atraer con fuerza su cabeza hacia mi húmedo coño, cada vez más mojado. Una sensación de auténtico placer se apoderó de mi vagina, empecé a hacer movimientos arriba y abajo, no podía frenar mi brutal orgasmo. Se me iba. Se me escapaba. Me encantaba la sensación de sentirme la más puta. Y, por fin, vinieron los espasmos.


      —¡Ah, ah, aahhh!


      —¡Ja, ja, ja! —fue la respuesta de mis amigas. Se reían sin parar.


      Así advertí de nuevo la presencia de ellas, las había olvidado por completo.


      Todavía no le había apartado la cabeza al argentino y Claudia ya reclamaba impacientemente su turno. Se subió las faldas y se abrió de piernas, mientras le indicaba con un dedo al desconocido que se acercara a ella.


      Su cara mostraba una resignación total: estaba obligado. Claudia se tumbó plácidamente y el gigoló empezó el mismo trabajo que había hecho conmigo. Silvia y yo decidimos abrir otra cervecita para disfrutar juntas del espectáculo. Sentí una curiosidad enorme por saber cómo era el coño de Claudia, así que me acerqué un poquito, como quien no quiere la cosa, y lo observé. Su coño era más bien rosita, pero se escondía tras unos largos pelos de color castaño claro que parecían no tener fin. Estaba segura de que Claudia nunca se había rasurado el coño. ¿Y Silvia? ¿Cómo lo tendría ella?


      Empecé a desear que Claudia terminara rápido para que le tocara el turno a Silvia y, así, poder verle el coño.

      ¿Lo tendría también peludo? ¿Sería yo la única que lo tuviera rasurado?… Claudia parecía no terminar nunca. Aquella espera se hacía eterna y Silvia estaba a punto de desistir.


      —Además, seguro que esa lengua no tendrá la misma intensidad que tenía cuando te lo chupó a ti —me dijo como si estuviera hablando de una máquina a la que se le van agotando las pilas.


      Traté de animarla porque me moría por verle el coño.


      —Nooo —le dije—. Seguro que contigo tendrá la lengua fuerte. Porque tú seguro que le gustas más. Tú también tendrías que disfrutar del chico. Te hará muy bien.


      Seguimos bebiendo, pero, por si acaso, me atreví a preguntárselo:


      —Una cosa… Sabes que en las películas casi todas se rasuran el coño… ¿Tú también lo prefieres así o te lo dejas tal cual?


      —Ay, chica, yo me dejo todos los pelos. Los coños sin pelo parecen coños de niña, y yo ya tengo unos años más.


      —Tienes razón… —contesté, avergonzada… Pensé: «ojalá no me haya visto el mío».


      De pronto, centramos nuestra visión en el cuerpo de Claudia. Parecía que iba a estallar de placer. Manifestaba una concentración absoluta. Y el orgasmo le llegó.


      —¡Al fin!


      Silvia, demasiado ebria como para tumbarse tranquilamente y disfrutar de una buena mamada de coño, se levantó como pudo y vomitó en el baño.


      Dando el trabajo por terminado, el argentino se dispuso a irse.


      —Visto lo visto, creo que me he ganado mi dinero. Así que, si las señoritas son tan amables…


      ¡Pero no! Lo frené. Quería repetir. Me estaba durmiendo, pero quería gozar de un buen segundo orgasmo. Eso de poder tener un orgasmo sin tener la obligación de chupar una polla —antes o después—era una cosa única, y sabía que nunca más me sucedería, a menos que pagara a otro, pero eso no estaba incluido en mis futuros planes.


      Después de un rato, no sabía si por el sueño, por el colocón o por las risas de mis amigas, no lograba correrme. Así que aparté al argentino de malas maneras.


      —Eres un inútil —le dije.


      El pobre chico se levantó y se quitó mis babas de su boca.


      Le pagamos y se fue para siempre de nuestras vidas.
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      Capítulo 12


      Amor desesperado


      Tras la visita de la noche anterior, en el hotel ya nunca nos volvieron a mirar igual. Si antes los empleados se dirigían a nosotras con mucha educación, ahora nos hablaban de manera coloquial e incluso nos trataban como si fuéramos unas guarras.


      —Chicas —nos decía el botones—, como sigáis así vais a regresar a España con un argentino en vuestra tripa.


      Incluso el recepcionista que había dejado subir al gigoló la noche anterior, nos hizo una proposición deshonesta cuando bajamos a desayunar por la mañana.


      —Minas —nos dijo—Si os apetece un poco de marcha esta noche, os aviso que tengo una verga con mucha experiencia que puede saciaros a las tres.


      —No, gracias —respondió Claudia muy rápidamente.


      —Bueno, si nos apetece ya te avisamos —dijo Silvia para jugar con él.


      —Pero te la lavas bien —añadí yo para reírnos aun más de ese recepcionista cincuentón.


      Sin embargo, el recepcionista argentino no se dio cuenta de que todo era una broma y se llenó de deseo.


      —Hay un cuarto ahí atrás. Puedo daros una llave… Esperadme en la habitación 323 dentro de quince minutos. Yo subiré en cuanto pueda. Podemos hacer el amor todos juntos para empezar bien el día.


      —¡Vale! ¡Ideal! —asintió Claudia.


      —¿Me lo decís en serio? —preguntó el recepcionista, súper emocionado.


      —¡Te lo juramos! ¡Pero en 40 minutos, que primero vamos a desayunar! —dije yo.


      El argentino estaba que no cabía dentro de sí. ¡Se iba a tirar a tres españolas jovencitas y fresquitas! Nos dio un beso en la mejilla a cada una y, antes de despedirse, dijo:


      —Os aseguro que esta experiencia no la vais a olvidar jamás.


      —¡Seguro! —le animé yo.


      Y nos fuimos a desayunar. Y, después, mientras él esperaba en la habitación 323, nos fuimos de compras, y a ver la ciudad.


      * * *


      Al regresar, el recepcionista argentino no estaba. En la recepción había una señora que ni nos saludó. Mejor. Habíamos pasado una preciosa tarde y nos habíamos divertido mucho viendo la ciudad y vacilando con los argentinos.


      Tomamos algunas cervezas, estuvimos hablando hasta las dos de la mañana y, por fin, nos fuimos a dormir. A las cuatro de la mañana, me despertó un terrible grito de Silvia. Encendimos la luz y ella estaba temblando. Miramos su cara y vimos que le caía semen de su mejilla. Toqué la leche y estaba caliente.


      —Esto ha sido hace muy poco. Alguien se ha corrido sobre tu cara.


      Nos pusimos a gritar como locas y vinieron la recepcionista y la seguridad del hotel. Silvia aseguró que algo la despertó, gemidos, y algo la mojó. No vio al responsable pero todas supimos que era el recepcionista del hotel. La puerta de nuestra habitación no había sido forzada.


      A la mañana siguiente, nos mudamos a otro hotel.
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      Capítulo 13


      Amor televisivo


      Por aquel entonces, yo salía con un tal Jaume, con quien ya llevaba algo más de un año. Esa tarde, Jaume decidió irse a cenar a Lleida con sus amigos futbolistas. Como a mí no me gusta nada el fútbol ni quedarme sola, llamé a mis amigas y les propuse ir al «Big Ben», la discoteca más famosa de la zona.


      Aquella noche, asistiría a esa discoteca Dinio García, uno de los participantes del famoso concurso de Telecinco llamado Hotel Glam.


      A mí me encantaba Dinio, de una forma platónica, inalcanzable. A veces, hacía el amor con Jaume pensando en él. Así que me vestí lo más sexy que pude y me fui a casa de Marta para que me peinara. Luego, fuimos a la disco y me dirigí directamente al jefe, un buen amigo, al que le supliqué:


      —Por favor, Iván, preséntame a Dinio. Sólo quiero un autógrafo suyo, es que me gusta mucho y lo quiero conocer.


      —Eso de sólo un autógrafo no sé, no sé.


      Le parecería una histérica, pero me daba igual. Quería abrazar, tocar y besar a Dinio, y esa era la única oportunidad que tendría.


      Iván era un chico de veintitrés años, también de Mollerussa. Su pelo era rizado, muy cortito, y lo que más le caracterizaba era su orgullo gay. Nunca me dijo que fuera homosexual, pero siempre tenía a todos los mariquitas a su lado, los invitaba a copas y, luego, a los Chillouts que organizaba en su casa.


      Después de dos vodkas con naranja, me dirigí al camerino de Dinio. Una vez ahí, la puerta se abrió y me encontré de bruces con Dinio, muy sonriente, muy cubano y bastante borracho. Me hizo pasar y nerviosa, me presenté. Le dije que quería un autógrafo.


      —Yo te daré más, guapa…


      —¿Có… Cómo qué? —pregunté, balbuceando.


      —Lo que tú quieras. Esta noche serás mía —me dijo Dinio mientras me cogía de los brazos y me abrazaba—. Por cierto, ¿con quién has venido?


      —Sola.


      —¿Sola?


      —Bueno, con mis amigas, pero están ahí fuera, esperándome.


      —¿Y por qué no hacemos una orgía esta noche?


      —Es que yo no he hecho nunca algo así… —le expliqué, tímidamente.


      Para mí, todo esto era nuevo. No me podía creer que estuviese teniendo esa conversación con Dinio. Yo quería estar con él, pero a solas. Nunca me había imaginado hacer un trío y menos una orgía; siempre me decía que era una cosa cerda, tal y como comentaban todos en el pueblo.


      —Esta noche estaremos nosotros dos solitos, y otro día ya nos divertiremos con más gente. Te haré disfrutar de la vida como te mereces. Por cierto, ¿cómo te llamas y cuántos años tienes? Supongo que eres mayor de edad… ¿Verdad?


      —Pues claro, hace meses… Me llamo María.


      Mentira. Aún me faltaban unos meses para cumplir los dieciocho, pero me daba igual engañarle. Sabía perfectamente que él sólo me utilizaría una noche. Como yo a él.


      —Vale, ven aquí preciosa. Luego me enseñas el DNI, por si acaso.


      Me agarró fuertemente, me empotró contra la pared y me dio un largo morreo. Después, me tumbó en el sofá y empezó a meterme mano por todas partes.


      —¡TOC, TOC! —picaron a la puerta.


      ¡Mierda! Era el Relaciones Públicas de la discoteca. Venía a buscar a Dinio porque tenía que actuar. Hacía poco, Dinio había sacado un LP con una canción muy veraniega llamada «Haciendo el amor».


      —¿Me esperarás en este mismo lugar? —me preguntó, dejándome medio tirada en el sofá.


      —Pues claro que sí…


      ¡No podía creerme lo que acababa de suceder! Me había puesto muy nerviosa mientras lo besaba. Parecía que mi corazón me iba a estallar. Mis nervios estaban a flor de piel. Mi cuerpo me arrastraba siempre al pecado. Pensé en lo del DNI y me puse aún más nerviosa. ¿Qué le diría? Era imposible que no tuviera uno. Y decir que me lo había olvidado, sabiendo Dinio que en las discotecas siempre lo piden, no le resultaría creíble. Quedé un rato pensando, pero, al final, decidí arreglarme un poco el pelo y salir, sin agobiarme por mi edad.


      En la misma puerta, estaban esperándome Marta, Irene y Claudia, mis tres grandes amigas.


      —¡Qué fuerte! ¿Y qué dirá Jaume cuando lo sepa? —me preguntaron todas, de repente.


      —Pero… ¿Por qué tiene que enterarse? Es una tontería decírselo. Esto sólo es un juego.


      —Bueno, ya… Tienes razón. De hecho, no sería la primera vez que le pones los cuernos, ¿no? —contestó Claudia.


      Todas se rieron al unísono. Así que, al menos de momento, toda esa historia sería un secreto. Un secreto magnífico para una niña menor de edad, que había crecido en un pueblo en el que nunca pasaba nada… Al acabar la actuación, las chicas se encaminaron de nuevo hacia el camerino.


      Pero, ¡por Dios!, no podíamos llegar hasta la puerta, todo estaba lleno de chicas que estaban esperando a Dinio con un papelito y un boli en la mano, o una cámara de fotos y una sonrisa en la cara en la que se podía leer «me encantaría follarte».


      Intenté abrirme paso entre la multitud para ponerme justo delante de la puerta, pero era imposible. El tumulto de fans era tan impenetrable como una pared. Vi que Dinio, junto con los seguratas, se apresuraba a entrar en el camerino, pero yo estaba todavía muy lejos.


      —Lo he perdido para siempre —dije a mis amigas mientras bajaba la cabeza, entristecida.


      Pero Marta, mi mejor amiga, empezó a chillar el nombre de Dinio hasta que logró que él se girara y me viera entre la gente.


      Dinio se acercó y me cogió del brazo. Miré a mis amigas sin saber cómo reaccionar, pero todas me indicaban con gestos que me fuera y que disfrutara de aquel famoso.


      Dentro del camerino estaba también Kiko Matamoros, su manager, que me aconsejó un par de cosas:


      —No es bueno que te enamores de Dinio. Es un putero. Te hará daño. Pero tú disfruta de esta noche porque nunca la olvidarás.


      Acepté sus palabras con la cabeza y miré a Dinio, que me dijo:


      —No es verdad, Kiko. Creo que me estoy enamorando locamente de María. Mírala, es una chica catalana, pura, casta… Por cierto, ¿eres virgen? —me preguntó.


      —No… —contesté.


      —Pero sólo has follado con uno, ¿me equivoco?


      —Sí —le mentí para que siguiera poniéndose cachondo.


      —Pues yo soy perfecto para ser tu nuevo papito, cielo —me dijo Dinio enseguida.


      Y se quedó pensando, hasta que de repente me empezó a hablar:


      —Mira, María… Bella María… Es la primera vez que estoy con una catalana, así que había pensado en algo especial, como en llevarte a algún bareto romántico y tomar algunas copas hasta emborracharnos y, después, ir al hotel. El problema es que ahora soy tan famoso que no puedo estar tranquilo en ningún sitio. Y tampoco es plan que nos vea la gente, ya sabes que en Hotel Glam aún se dice que Eliane es mi novia.


      —Pero, ¿lo es aún?


      —Lo será hasta mañana.


      —¿Y por qué hasta mañana? —pregunté.


      —Pues, porque le diré que me he enamorado de ti. Tienes suerte de no tener novio. Estos tragos son los peores.


      Dinio me quería camelar. Si no quería que nadie nos viera tomar algo juntos, ¿por qué me decía que dejaría a Eliane por mí? ¿Y qué haría yo con Jaume? ¿También cortaría con él?


      Todos esos interrogantes empezaban a marearme, pero, antes de agobiarme, decidí que lo mejor sería pensarlo al día siguiente. Estuvimos en la discoteca hasta que cerraron. Después, salimos de allí y nos dirigimos al coche que nos llevaría al hotel. Kiko conducía y nos contaba cosas, pero nosotros dos estábamos demasiados entretenidos en el asiento de atrás como para prestarle atención.


      —¿Me enseñas ahora tu DNI, mi princesita de porcelana?


      Tuve que sacar mi DNI. Pensé que, quizás, con un poco de suerte, le engañaría.


      —¿Ves?… Si sumas todos los años que han pasado desde el del carné hasta el año actual te saldrán dieciocho.


      —Tienes razón, cariño —contestó Dinio, que rozaba el analfabetismo—. Siento haber sospechado de ti, pero es que Iván me juró que eras menor de edad y que te colabas en la disco gracias a él. Me advirtió que me podía meter en un buen lío; pero yo preferí creerte a ti, pareces más honesta.


      —Claro, cielo, yo siempre soy honesta.


      Y sonrió, nuevamente.


      Una vez en el hotel, Dinio se acercó al minibar y sacó todo lo que había. Me sirvió Vodka con naranja, mi bebida favorita, y se sentó a mi lado con un whisky con agua mineral.


      Bebimos durante unos minutos pero, de repente, Dinio me desnudó con violencia y, sin preámbulo alguno, me penetró. Yo creía que me iban a estallar los ovarios. «Si algún día soy estéril, entenderé el porqué», pensaba mientras su polla de 26 centímetros, demasiado larga para mi útero, entraba y salía de mi interior. El dolor no me dejaba disfrutar. No era lo que había imaginado, pero me gustaba. El sufrimiento me daba placer. Era una sensación extraña. A medida que él empujaba más fuerte y me penetraba más rápidamente, mis partes más íntimas me chillaban que le hiciese parar, que les estaban haciendo daño. Pero yo no hacía caso a mis órganos internos; yo era la presa de Dinio y tenía que ser follada de la manera que a él le gustase más. En este nuevo mundo no eran aceptadas las comedias ni las quejas. Al ser yo una niña, pensaba que tenía que demostrar el doble: ser mujer y ser fuerte. Era una tarea difícil, pero, por eso mismo, estaba dispuesta a aceptar el dolor.


      Cesó la penetración y llegó el sexo oral. Dinio me lamió el clítoris y sentí un enorme placer. Intenté concentrarme y pensar en cosas morbosas para correrme en su boca, pero estaba tan nerviosa que me fue imposible. Al cabo de un rato opté por mirarle y gozar de aquella imagen: Dinio chupándome el coño. Era un recuerdo que quería conservar para que perdurase el resto de mi vida. Pero, de pronto, Dinio me agarró la cabeza y, casi sentado en mis pechos, me introdujo su polla en mi boca, moviéndose como si estuviera follando. No me cabía toda en la boca, pero Dinio no se quejaba, ya estaría acostumbrado a que su polla tan grande no cupiese en cualquier boca, y menos en la boca de una chica de sólo diecisiete años.


      Dinio terminó corriéndose en mi cara, pringándome de esperma cubano.


      Yo no conseguí un orgasmo. Pero Dinio creyó que había tenido el mejor de mi vida cuando me penetraba. Confundió mis gritos de dolor con los del orgasmo.

    

  


  
    
      Capítulo 14


      Amor loco


      Dinio me habló largo y tendido de sus antiguas relaciones. A continuación, me explicó lo que esperaba de mí:


      —María, me estoy enamorando de ti. Quiero que seas mi mujer. Quiero tener hijos contigo. Eres mi vida —me dijo.


      Escuchar eso me halagaba, pero estaba un poco insegura. No sabía si lo decía de corazón o porque estaba borracho y quería seguir follándome hasta la hora de irse. Yo sólo sabría la verdad al día siguiente.


      Él me habló durante horas y horas —exactamente, hasta las once de la mañana del día siguiente—de su abuela, de sus hermanos, de su hija, de la pobreza en Cuba y de cómo se vino a España.


      Y, después de conocerlo un poquito más, le prometí amor eterno.


      Llamamos a mi amiga Marta, y Dinio se puso al teléfono; le contó que nos íbamos a casar, que estaba muy enamorado y que se sentía el hombre más feliz del mundo por haber tenido la suerte de conocerme. Después, Dinio me pasó el teléfono.


      —Pero, ¿y Jaume? —me preguntó, sorprendida, Marta.


      —Jaume es el pasado —contesté.


      Y colgué.


      No me importaba nada más. Había soñado estar con el hombre que tenía delante y, ahora que el sueño se había convertido en realidad, quería aprovecharlo. Nos tumbamos abrazaditos en la cama y nos quedamos dormidos. Desgraciadamente, no había pasado ni una hora cuando llamaron al teléfono de la habitación. Dinio, sin pensárselo dos veces, lo descolgó y dejó el auricular sobre la mesilla para que nadie pudiera volver a molestar. Yo ya no podía dormirme. Miré el móvil, que lo había puesto en silencio, y vi seis llamadas perdidas de mi madre.


      —¿Qué habrá pasado? —me pregunté.


      Su padre pensaba que estaba con Jaume, y Jaume creía que estaba en casa de su padre. Nada malo podía ocurrir. Nadie tenía que sospechar nada. Sabía perfectamente que mis amigas no me iban a delatar. Aún así, devolví la llamada, por curiosidad…


      —¿Estás con Dinio? —me preguntó directamente mi madre.


      —Eeeeh… Sí… —balbuceé sin entender nada. ¿Cómo coño lo sabía?


      —Pues baja ahora mismo. Estamos en el hotel.


      No entendía nada. Mi madre me había dicho «estamos», pero ¿a quién hacía referencia con ese plural?


      Aún con el alcohol retumbando en mi cabeza, me vestí corriendo y desperté a Dinio para contárselo todo. Él, muy dormido, me pidió que me quedara, que no bajara a ver a mi familia, me aseguró que él me amaba. Pero insistí en irme. Era importante. ¡Aún no era mayor de edad! Aunque, evidentemente, todavía no quería confesárselo. Nos intercambiamos los teléfonos y le juré y le perjuré que volvería.


      —Te amo, mi vida. ¡Te juro que no tardaré! —le dije.


      Con el bolso en la mano, me fui, corriendo, hasta el ascensor. Me dolía el estómago de los nervios, pero estaba contentísima por habérmelo follado y haberle enamorado. Era un éxtasis de intensas emociones.


      Cuando el ascensor bajó a recepción y se abrieron las puertas, me encontré en el hall del hotel con una mesa repleta de gente conocida:


      1. Mi madre.


      2. Mi padre.


      3. Mi novio: Jaume.


      4. La madre de mi novio Jaume.


      5. El novio de la madre de mi novio Jaume.


      ¡Aquello parecía un banquete de bodas! ¿Qué hacía tanta gente ahí? ¿Y cómo se habían enterado? ¡Ni siquiera mis amigas sabían en qué hotel estaba! No me lo podía creer…


      Mi cabeza daba vueltas, pero mis piernas intentaron mantenerse firmes delante de aquella maldita mesa. Esperaba alguna reacción, por supuesto, mala. Y la tormenta se desató: Jaume empezó a llorar, se arrancó un «no me olvides» que yo le había regalado y me lo lanzó a la cara. Mi padre no paraba de llamarme ingenua, inocente e idiota. Mi madre estaba muy emocionada, quería saber todo lo que había ocurrido. La madre de Jaume se ponía las manos en la cabeza y se preguntaba a sí misma: «Pero, ¿por qué esta chiquilla ha hecho esto? Es que no me lo puedo creer». Y el novio de la madre de Jaume intentaba calmarme: «Tú tranquila, María, yo hablo con Jaume y le convenzo de que no cortéis. A veces, estas cosas pasan entre parejas».


      Pero, tras unos minutos de observación para poder estudiar todo el panorama, decidí ofrecer mis palabras. Miré a Jaume y le confesé que no podía continuar con él:


      —Me sabe muy mal porque en el fondo te he querido, pero me acabo de enamorar de Dinio. Sé que él me hará más feliz. Papá, ya soy mayorcita para actuar como me apetezca.


      Di un abrazo a mi madre y le dije que se lo contaría todo más tarde. A los padres de Jaume, ni siquiera los miré. No tenía nada que decirles. Creía que no tenían que haber asistido a tal «acto social». Hice el amago de irme pero mi padre me agarró por los pelos y me metió en su coche. Arrancó y, de camino a casa, no paraba de repetir sin cesar que Dinio me había utilizado (¡un hombretón había utilizado a su hija menor de edad! Ese pensamiento retumbaba con dolor dentro de su cabeza), y que nunca más me volvería a llamar.


      —Ya te puedes ir olvidando de ese energúmeno. Seguro que, para esta noche, ya tiene a otra.


      Y, justo en ese momento, sonó mi móvil. ¡Era Dinio! ¡Qué oportuno!


      —¿Cómo estás, mi amor? ¿Qué ha pasado? ¿No vuelves a subir? Te estoy esperando… Ya te echo de menos.


      Le conté por encima lo ocurrido, aunque me cuidé bien de no decir ni media sobre el novio al que acababa de dejar, porque a Dinio le había dicho que solamente había estado con un chico hacía tiempo. Le prometí que iba a casa para hacer la maleta y que regresaría al hotel. Así podríamos estar juntos para siempre… Cuando colgué, se creó un silencio nada reconfortante en el coche. Nadie sabía qué decir ni cómo actuar.


      —Bueno… ¿Me acompañaréis de vuelta al hotel, más tarde? —me atreví a preguntar al cabo de un rato.


      Silencio absoluto. Mi madre se giró y me hizo un gesto para avisarme de que era mi padre el que mandaba ahí.


      —¿Sí o no? ¿Eh, papá? —insistí.


      —Ya se verá… Si tanto te quiere, que me llame y me explique lo que busca en mi hija. Aún estás bajo mi tutela.


      ¡Uff! Estaba de los nervios ¿Y si hablaba con Dinio?


      —¿Y si le llamo y le digo que quieres hablar con él? —pregunté, tímidamente.


      Tenía la necesidad de volver con Dinio. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por él. Mi pensamiento se había inundado de imágenes y recuerdos de aquel hombre. No sé cómo describir aquel sentimiento. Lo único que tenía claro es que quería follármelo una y otra vez.


      Le conté a mi padre que me había propuesto salir con él, viajar por toda España y estar siempre juntos. Mi padre se limitó a decirme que no se olvidara de que yo era aún una niña, una menor de edad, y que Dinio se podía meter en problemas por mi culpa.


      —Porque sabe que tienes diecisiete años, ¿verdad? —preguntó, sin vacilar.


      —¡Pues, claro, papá!


      Mentí. Como siempre. No lo podía evitar.


      —El tiempo pasa rápido, pronto seré mayor de edad y podré hacer lo que quiera con quien quiera —me dije.
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      Capítulo 15


      Amor fraternal


      Después de acordar con mis padres que les llamaría cada día para contarles detalladamente lo que hacíamos y adónde íbamos, Dinio y yo nos encaminamos hacia Barcelona.


      Nos alojamos en un lujoso hotel cerca de la plaza Colón. Una vez acomodados, Dinio hizo una llamada, según él, súper importante, y me dijo que debíamos marcharnos. No tenía ni idea de adónde me llevaba. Él no me lo decía.


      Subimos a un taxi que nos llevó hasta Passeig de Gracia. Nos bajamos del coche y nos quedamos esperando delante de una conocidísima tienda de ropa italiana. Yo no entendía nada. ¿Qué hacíamos ahí un viernes a las diez de la noche?


      De repente, se abrieron las puertas y una muchacha de unos veinticinco años saludó amablemente a Dinio y nos invitó a pasar. ¡Habían abierto la tienda exclusivamente para él!


      Dinio le explicó a la chica que necesitaba ropa para los dos y que quería de lo mejorcito. Aquella dependienta, siempre muy atenta y amable, le ofreció un sinfín de ropa cara. Yo me sentía exactamente como la protagonista de Pretty Woman, pero, en vez de ser una puta, era una niña. «Esto es una gran historia de amor», pensé.


      Después de elegir todas mis prendas, Dinio escogió varios conjuntos que podían quedarle bien a él en relación a la ropa que yo había elegido. Se gastó más de seis mil euros, pero parecía no importarle en absoluto.


      De vuelta a la habitación, y ya que teníamos que salir a trabajar, me decidí por una falda vaquera, una blusa y unos tacones muy elegantes. Un taxi nos recogió y nos fuimos a una discoteca en la que le esperaban para una de sus actuaciones. Dinio tenía pensado presentarme ante todo el mundo como su nueva novia.


      —Es una chica catalana, casta, pura, casi virgen. Pronto nos casaremos y tendremos hijos.


      —Pero, ¡si aún es una niña! —le decían todos, tratándolo de loco.


      —Ya, pero las mujeres son fértiles de jóvenes —solía responder, seguro de sí mismo.


      Yo no tenía nada claro lo de casarme y tener hijos con Dinio. Ni siquiera me había planteado nunca si quería ser madre, pero, para no decepcionar a mi amado, no le llevaba la contraria.


      Por aquel entonces, tomaba pastillas anticonceptivas para regular la regla, porque desde los trece años tenía problemas menstruales. Dinio me prohibió tomarlas, pero yo las escondí en un bolsillo de mi equipaje y fingí no tomarlas. Me salió mal; Dinio tardó una semana en enterarse de la verdad. Un día me dijo que sabía que escondía las pastillas en mi maletita, y que no le parecía nada bien. Lo negué todo, pero Dinio se abalanzó sobre la maleta en busca de las pastillas. Intenté retenerle con todas mis fuerzas, pero no pude; Dinio me apartó a un lado y encontró las pastillas. Una a una las fue sacando de la caja y las tiró en el retrete.


      —Nunca más te dejaré sola. No creas que podrás escapar hasta cualquier farmacia para comprar más. Ya sabes que quiero un hijo —me amenazó.


      No contesté. Bajé la mirada al suelo y moví la cabeza en señal de afirmación.


      Al día siguiente, nos fuimos a Valencia, ya que Dinio tenía que asistir al conocido programa de televisión «Tómbola». Lo acompañé y, al acabar, salimos de marcha con Kiko Matamoros y su mujer. Varios periodistas me preguntaron quién era, pero con el alcohol fluyendo por mis venas, en vez de decir la verdad, declaré que era la prima de Dinio. Los periodistas, que no se lo creyeron, me hicieron varias preguntas sobre mi supuesto lazo familiar, pero conseguí escapar tambaleándome.


      Durante la fiesta, un hombre me ofreció algunas rayas y Dinio se enfadó mucho con él; le dijo que yo era una niña y que nunca dejaría que probara eso. «Los hombres sí podemos tomarlas, pero las niñas castas y puras, no», me explicó. No tenía ni voz ni voto en esa polémica, pero, en el fondo, me alegré de que Dinio se preocupara tanto por mí.


      A la mañana siguiente, después de pedir que nos subieran el desayuno a la habitación, Dinio me tumbó en la cama. Me empezó a besar y a desnudar. Dinio me propuso jugar a un juego: él dejaría la puerta entreabierta y, cuando el camarero les advirtiera que el desayuno estaba listo, lo haría pasar y nos descubriría follando. «Y, a lo mejor, si está cachondo, se apunta». A mí no me hizo nada de gracia, pero acepté. Tampoco tenía ganas de discutir sobre asuntos tan bizarros. Dinio parecía un niño.


      Cuando el camarero llamó, Dinio me estaba follando a cuatro patas y, efectivamente, le hizo pasar. Después de ver el espectáculo, el camarero tenía la intención de salir de allí lo más rápido posible, pero Dinio le paró diciéndole:


      —Espera un momento, que ya termino, y así te doy tu propina.


      —No hace falta, señor García, yo ya me iba… —contestó, sonrojado.


      Pero Dinio insistió. Se levantó y, con la polla aún dura, cogió un billete de diez euros y se lo entregó, dándole mil gracias por el desayuno. Y, después, dejó de follarme y se comió felizmente la sopa de tomate que desayunaba cada mañana.


      Este juego le gustó tanto a Dinio que lo repitió en varias ocasiones, siempre en distintos hoteles. También me habituó a hacer el amor en taxis después de pedirles siempre que dieran una vuelta por la ciudad en la que nos encontrábamos. Así, Dinio se aseguraba de que yo tuviera una buena visita guiada por cada una de las ciudades.


      De Marbella, nos fuimos hasta Madrid, donde nos instalamos en el piso de la hermana de Dinio, Yurima, para pasar una semana tranquilos.


      Casualmente, llegó Rafa, el hermano gemelo de Dinio, con su tercera esposa y su hija pequeña.


      —Venimos a pasar un par de semanas en Madrid. Valencia es un agobio durante el verano —le explicó Rafa.


      Rafa y Dinio se parecían muchísimo, pero Rafa tenía un aire más juvenil. Quizá sería el hermano gemelo pequeño.


      Yo estaba encantada de formar parte de esa nueva familia. Era gente muy agradable y franca. Aquel mismo día, cenamos todos juntos y, luego, Rafa dijo que le apetecía salir con nosotros de fiesta.


      —De acuerdo, vayamos los tres a Ananda, que tengo una nueva presentación —respondió Dinio.


      Rafa parecía un chico muy simpático. Yo estaba contentísima. Poder estar con dos gemelos me causaba una emoción terriblemente sensual. Por un momento, me pregunté cómo sería follar con los dos gemelos a la vez. Aunque luego rechacé la idea, por considerarla una barbaridad.


      En Ananda empezamos a beber y beber. Aquellos dos hombretones parecían no tener control con el alcohol. Nunca antes había visto beber tales cantidades de alcohol en tan poco tiempo.


      De repente, alguien cogió por el brazo a Dinio y se lo llevó porque tenía que ir a presentar su nuevo disco. Rafa y yo nos quedamos en la barra charlando.


      No habían pasado ni dos minutos cuando Rafa empezó a besarme apasionadamente. En el fondo, yo no quería actuar así, porque me sabía mal por Dinio, pero Rafa me ponía las cosas demasiado fáciles y excitantes como para rechazar tales proposiciones.


      Y así estuvimos toda la hora.


      En cuanto regresó Dinio, me besó y me pidió que nos fuéramos a casa.


      Tomamos un taxi y yo me senté en medio. Durante el viaje, mientras Dinio me besaba apasionadamente, Rafa me tocaba las piernas.


      ¡Era todo un sueño para mí! No tenía claro cómo acabaría la noche, pero ese juego era tan morboso que quería alargarlo tanto como pudiera. Y, por lo visto, Rafa también. Porque preguntó:


      —¿Me invitáis a pasar la noche con vosotros dos?


      —Pregúntaselo a María; es todo un reto para ella —contestó Dinio mientras me tocaba los pechos.


      Miré al taxista por el robillo del ojo. No quería que se diera cuenta de lo zorra que podía llegar a ser una niña de diecisiete años.


      —De acuerdo… Te invitamos, si insistes… —dije, sonriendo.


      Y nos besamos. Ahora mis labios pasaban de una boca a otra, mientras cuatro manos me tocaban incansablemente por todo el cuerpo.


      Por fin, llegamos a nuestro destino. Ya en la cama, Rafa y Dinio me tumbaron y me fueron desvistiendo entre los dos. Yo iba tocando aquellos cuerpos, aún vestidos, hasta llegar finalmente a sus pollas. Estaban tiesas y duras. Me excité todavía más.


      Entre los dos me quitaron el tanga y me desabrocharon los pantalones. Dinio me besó, nuevamente, y Rafa me penetró directamente. «Igual de bruto que su gemelo», pensé.


      Dinio dejó de besarme y apartó a Rafa, para poder penetrarme él. Rafa, entonces, me ofreció su polla y yo se la chupé apasionadamente.


      Cambiaron varias veces de posición, hasta que Dinio propuso hacer una doble penetración. Yo sólo había experimentado una penetración anal, pero, aún así, acepté.


      —Pero ve despacito, Dinio, que por el culo nunca me han dado.


      Sabía que, avisándole de mi inexperiencia, él me lo haría con más suavidad. En el fondo, los dos eran muy cariñosos y no querían hacerme daño. Me sentía dichosa en esos momentos.


      Entonces, Dinio me tumbó en la cama y me sentó en cuclillas encima de él, e introdujo la punta de su pene poco a poco dentro de mi culo. Sufría de dolor. Aquel pene era claramente más grande que el agujero de mi culo, pero ya era demasiado tarde para negarse. No quería parecer cobarde, así que, subiendo y bajando despacito, aquel miembro enorme fue entrando en mi culo. Ahora ya no me dolía tanto, aunque temía que pudiera salir algo de sangre. Lo había forzado demasiado.


      Cuando por fin entró del todo, puse las manos junto a las de Dinio y me tumbé encima de él, boca arriba con las piernas bien abiertas. Rafa, muy lentamente, fue penetrándome por la vagina. Yo le observaba fijamente. Parecía tímido. Quizá por ser el invitado. Quizá por estar follando con su hermano gemelo o por follarse a una menor. Quién sabe.


      Aquel rostro mostraba inocencia, ingenuidad y timidez, eso me tranquilizó y me hizo sentir libre para dejarme llevar; cerré los ojos y me concentré en las sensaciones que me provocaban la vagina y el culo al ser penetrados a la vez. Era algo totalmente nuevo.


      Aquellos dos gruesos miembros no paraban de moverse, mientras yo ponía rígidos los codos para no caer encima de Dinio.


      La sensación era extraña. Por detrás, más bien sentía dolor, y por el coño, sentía un placer incalculable. Era una combinación realmente curiosa. Sabía que, si me concentraba más en el placer que me trasmitía la vagina, podría llegar a correrme.


      Al cabo de un rato, llegué a la conclusión de que tampoco era para tirar cohetes. Esto era como follar dos veces pero superponiéndolas. En realidad, estaba más pendiente de quedar como una diosa que de disfrutar del gusto que me podían proporcionar las dos tremendas vergas cubanas.


      La polla de Rafa cada vez iba más rápido y mi coño se mojaba a medida que iba pasando el tiempo. Rafa, con una pequeña sonrisa, me dijo que no pararía hasta que yo obtuviera un completo orgasmo.


      Entonces, dudé. No sabía si fingir o concentrarme y obtener el orgasmo para no quedarme con las ganas.


      Mientras pensaba qué hacer, Rafa me introdujo su lengua en la boca y nos besamos frenéticamente. Las manos de Dinio, siempre abajo, me acariciaban los pechos delicada pero firmemente.


      Entonces, me llegó un magnífico orgasmo.


      Al poco tiempo, el éxtasis de aquella noche se desvaneció en el sueño.


      A la mañana siguiente, Rafa volvió a su habitación, con su mujer, y mintió a todos diciendo que aquella noche se había portado fenomenal.


      En los días posteriores, Rafa y yo nos enrollábamos siempre que podíamos. Intentábamos quedarnos a solas, nos citábamos en el baño a media noche, nos acariciábamos por debajo de la mesa durante las comidas familiares…


      Hasta que un día confesamos a Dinio que queríamos estar juntos. Dinio se enfadó mucho conmigo, me llamó puta y aprovechada. Pero, curiosamente, a su hermano no le insultó ni le echó en cara nada. Para sus ojos, la única culpable era yo.


      Rafa, por su parte, me prometió amor absoluto, pero yo prefería ser únicamente su amante.


      Finalmente, volví a Mollerussa y Rafa a Valencia. Él iba a verme constantemente y mantuvimos una bonita historia de amor y pasión durante unos cuantos meses.
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      Capítulo 16


      Amor ideal


      Aquella tarde de invierno, antes de largarse, Rafa me prometió por enésima vez que llamaría a Ramiro Lapiedra para hablarle de mí.


      —Pero, joder, qué pesadita eres, chica —me decía—. Si te digo que lo llamaré, es que lo llamaré. Estás obsesionada con ese tío —me repetía Rafa mientras bajaba las escaleras de aquel antiguo ático donde follábamos, para volver a casa con su esposa.


      Cerré la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. No es que confiara mucho en la palabra de Rafa, pero era mi única esperanza para conocer al hombre más loco de España.


      Hacía algún tiempo, lo había visto en la tele y me había sentido fascinada por él desde el primer instante en que lo vi. Fue durante un conocido programa del corazón. Aquella noche, entrevistaban a Lucía Lapiedra, una guapísima actriz porno que iba a hablar de su ex novio, Ramiro Lapiedra. Por lo visto, éste la maltrataba y le obligaba a tomar drogas constantemente. Durante la entrevista, pusieron imágenes de Ramiro, y yo, que nunca antes lo había visto, me levanté del sofá y lo estuve mirando. La pantalla mostraba a un Ramiro bastante alto, guapo, con el pelo moreno y largo. Se veía serio, decidido e inteligente. Decían que era un estafador y que había sido muy agresivo en su período de portero de discoteca. Todo aquello que decían de él me fascinó, era un auténtico chico malo. Tampoco me creía todo lo que Lucía decía sobre él. Me gustaba ese hombre, y nada más importaba. Tenía que pensar algún modo de acercarme a él, si embargo no sabía cómo.


      Pensé y pensé. Pero nada. Volví a fijar mis ojos en la tele. Me moría por volverlo a ver, por ver aquellas imágenes una vez más. Ramiro Lapiedra me parecía malote y perfecto a la vez.


      Sentada en la butaca, cruzaba los dedos y rezaba a Dios. Deseaba más imágenes y escuchaba atenta a todo aquello que decían sobre él. Envidiaba a esa mujer que hablaba y que había sido su novia durante dos años.


      Se apoderó de mí una fuerte sensación de hastío. Era desagradable, pero era incapaz de controlarlo. «¿Qué hacía yo en ese pueblecillo perdido, habiendo tíos tan guapos solteros e interesantes por toda España?», pensaba una y otra vez.


      Volví a la realidad, me tumbé en la cama y, mirando las estrellas pegadas en el techo de la habitación, cerré los ojos y recordé, de nuevo, aquellas imágenes de Ramiro Lapiedra. ¿Con quién estaría hablando? ¿De qué? ¿O de quién? Me hice muchas preguntas sobre ese chico tan misterioso, y ese día supe que, con un poco de suerte, pronto tendrían respuesta.


      Me vinieron a la mente todas aquellas películas de Ramiro que, a menudo, Rafa me mostraba. Se acordó de «La Orina y el Relámpago», la película más salvaje, atrevida y brutal que jamás había visto, y de «Aberración», cuya visión me había dejado helada. Esas dos obras me habían descubierto un fascinante pero prohibidísimo universo repleto de drogas, sexo, arte, locura y muerte.


      Ramiro Lapiedra, según había leído en algunos libros, era una persona muy inteligente con una enorme capacidad para crear arte polémico e innovador. Sin embargo, era también un chico malo, al que le gustaban las drogas y vivir al límite. Según mi parecer, la opción de las drogas era una pérdida de tiempo para una mente tan privilegiada, pero no podía opinar tajantemente sobre algo que no había experimentado nunca.


      Con sólo pensar en aquella posible cita con el malvado pero atractivo director de cine porno, notaba unas cosquillitas en el estómago que no podía evitar.


      También pensé, aquella noche, en cómo sería Ramiro follando. Estaba convencida de que sería fantástico. No se podía esperar menos de un director de cine porno. Es él quien indica a todos cómo tienen que ponerse y cómo deben moverse. Por un momento, me lo imaginé follando con otras chicas, yo era celosa, no podía evitarlo, pero decidí dejar de torturarme y esperar su llamada, comprobarlo por mí misma, si tenía muchísima suerte. Pensar en él, imaginarlo, era como una alegría que iba creciendo en mi cuerpo, en mi estómago, y que me hacía sonreír sin querer. Y con estos pensamientos dándome vueltas en la cabeza quedé dormida plácidamente.


      Dudaba de la palabra de Rafa. Él era un tipo muy inseguro y quizás sólo me había hecho esa promesa para quedar bien conmigo. Él decía que era muy amigo de Ramiro Lapiedra, pero ya no estaba tan segura. Rafa era un embustero y exageraba la realidad. Esa constante exageración de la verdad, a la que tanto tendía Rafa, me había desilusionado en muchas ocasiones.


      Pero, como por arte de magia, una noche recibí una llamada.


      —¿Diga?


      —¿Eres María? —preguntó una voz misteriosa.


      —Ehm… Sí… Soy yo. ¿Quién eres?


      —Soy Ramiro Lapiedra. Te llamo porque Rafa me ha hablado muy bien de ti.


      Y la alegría cayó del cielo. ¡Estaba hablando con el mismísimo Ramiro Lapiedra! Mis nervios estaban a flor de piel, quería aparentar ser muy dulce, una niña inocente, para atraerlo y conquistarlo por teléfono y tener así más oportunidades de conocerlo.


      —¿Podrías venirte a Madrid para conocernos? Ya me ha comentado Rafa que estás viviendo en Barcelona, y a mí me va fatal ir —me preguntó Ramiro.


      Parecía un hombre exigente y serio. Yo estaba decidida a desplazarme donde fuera con tal de conocerle. Así quedamos. No tenía ningún inconveniente en ir a Madrid cualquier día y presentarme allí con mi mejor sonrisa.


      —Tienes una voz muy dulce —me dijo.


      Y, tras unos cuantos halagos, nos quedamos sin conversación. Quedé muy triste por no haber sido más conversadora. ¿Y si se olvidaba de mí? Pero, de pronto, recibí un mensaje suyo y ya nunca dejamos de escribirnos mensajes. La situación era un poco extraña, a ambos nos daba vergüenza dar el primer paso en llamar. Los mensajes, en cambio, eran atrevidos, directos y cada vez más calientes.


      Le mandaba mensajitos cada día. No quería ser pesada, pero me moría por hacerle ver que me gustaba y que me lo quería follar. Y él contestaba a cada uno de mis mensajes. Así supe que Rafa le había comentado que yo era muy buena en la cama. Quizá por eso Ramiro quería verme con tantas ansias.


      Estaba claro que era un juego para los dos, pero yo quería dejar de jugar lo más pronto posible. Quería algo real. Tocarlo. Acariciarlo. Su polla.


      Pasaban los días, y los mensajes continuaban llegando y enviándose. Era mi pequeña alegría diaria. Con Ramiro, era capaz de inspirarme y escribir mensajes de amor realmente bonitos: «Por ti lo dejaría todo. Me casaría contigo para poderte hacer el amor cada día… Te haría el hombre más feliz del mundo. Te amo».


      Los hombres así no se conforman con cualquier cosa, les decía a mis más íntimas amigas. Cuando le vea se lo daré todo.


      En la tele parecía un hombre duro, seguro de sí mismo y quizás un poco violento. Pero los mensajes que yo recibía a diario provenían de una persona inteligente y muy cariñosa.


      Dos fueron las ocasiones en las que llegué a comprar un billete para ir a verlo y en las que, después, Ramiro rechazó nuestro encuentro con alguna excusa.


      Así pasaron tres meses, al final de los cuales todavía no nos habíamos visto. Aquella cita parecía imposible, la suerte me había dado la espalda. Me moría por conocerlo, pensaba que ya nunca lo vería y eso me entristecía. Las esperanzas se desvanecían con el paso de los días.


      Pero no. No se me podía escapar una oportunidad como aquella. Había sido muy pesada con Rafa, ¿y para qué? ¿Para nada? No podía consentirlo. Para poner remedio a esa desilusión, le mandé un nuevo mensaje:


      «¿Ya no me quieres ver? Después de tantas promesas parece que todo terminó. Que la vida te vaya bien».


      Dudé en enviárselo, pero al final lo hice. Pensé que, de esta forma, si él realmente me quería ver, me rogaría que no me enfadara. Afortunadamente, así ocurrió. Recibí un maravillo mensaje:


      «Claro que sí, amor mío. Ven este fin de semana a Madrid, si quieres. Dormiremos en mi casa… Te quiero».


      Le contesté:


      «Gracias, cielo. Yo también te quiero muchísimo. Tengo muchas ganas de verte. Te prometo que este sábado iré a Madrid. No puedo esperar más. Un beso».


      Los nervios volvieron a apoderarse de mí. Sólo faltaban tres días para aquella gran cita. Estaba convencida de que Ramiro no me pondría más pegas para ir a verlo. Había quedado claro que nos encontraríamos el sábado en su casa.


      Ahora tenía miedo, miedo al fracaso. ¿Y si no le gustaba? ¿Y si no era lo suficientemente buena para él? Era un poco insegura en este aspecto. Los hombres con los que había estado no eran ni la mitad de buenos que Ramiro Lapiedra. A él lo veía con otros ojos. Como a un Dios. Un terrible seductor que había dejado tiradas como colillas a las dos estrellas eróticas más importantes del país (Celia Blanco y Lucía Lapiedra). Un Dios no se conformaría con una simple chica catalana.


      Pero no quería ponerme nerviosa.


      Y, como siempre pasa con las cosas buenas, que siempre tardan en llegar, al final, uno se las encuentra de bruces. Un sábado por la tarde de un triste mes de febrero, me encontraba esperando el tren de la felicidad en el andén de la estación, cargando con una maletita. En mi mente se sucedían miles de imágenes de películas y cientos de párrafos de libros que relataban una historia de amor con un final feliz.


      —Espero que ésta también lo tenga —me decía a mí misma cada cinco minutos.


      Hacía un frío terrible, pero ni lo notaba. Los nervios me proporcionaban un calor agradable. Así era fácil aguantar el frío. Se me ocurrió que, si algún día decidía escribir un libro, esa escena que estaba viviendo sería un capítulo obligatorio.


      «Y esa chica, llamada María, cogió un tren y se fue a Madrid en busca de un hombre al que nunca había visto en persona, pero del que ya se estaba enamorando».


      Era un poco surrealista, pero qué más da, la vida es así. Y me reía al pensar en ello.


      De repente, mientras esperaba aún en el andén, se me acercó una amiga a la que hacía tiempo que no veía. Me explicó que también iba a Madrid, a ver a su hermano que vivía allí.


      —¿Y a ti que se te ha perdido en Madrid, María? —me preguntó.


      —Mi gran amor. Mi amor absoluto. Y estoy desesperada por verlo. Necesito a alguien perfecto que me quiera. Estoy muy cansada de ir chupando pollas a retrasados con los que nunca me casaría. A él todavía no lo conozco, pero sé que es perfecto. Por eso lo quiero. Lo amo. Lo dejaría todo por él ahora mismo… —pensé (pero no dije).


      —Voy a ver a mi novio, que es de Madrid —opté por responder.


      Nos sentamos juntas en el tren y le dije que quería dormir un poco porque estaba cansada. No era verdad. Quería ponerme los cascos y escuchar música para pensar en Ramiro, que invadía mi pensamiento. No era capaz de pensar en otra cosa. Era una droga. La droga del amor, del sexo, de la desesperación, de la búsqueda de la felicidad, del rechazo al aburrimiento y al cansancio.
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      Capítulo 17


      Amor brutal


      Nada más llegar a la estación de Atocha, tomé un taxi y le indiqué la dirección que Ramiro me había dado.


      —Ven directamente a mi casa. No tengo tiempo de irte a buscar a la estación, amor.


      Durante el viaje, me concentré en mirar todas las calles madrileñas que pasaban delante de mis ojos. Eran tal y como las había imaginado: el grandioso paseo del Prado, con su magnífico museo, la estatua de Cibeles, la de Neptuno… El taxista me iba comentando las cosas que podía visitar en aquella nueva ciudad, y que si patatín y que si patatán. Yo seguía impregnada de aquel pensamiento de amor y deseo irracional que sentía hacia Ramiro. Era incapaz de escuchar la voz del taxista, que oía desde lejos como un sonido de ultratumba.


      Morderme las uñas, mirar el móvil, abrirlo, cerrarlo, mirar el paisaje, ver pasar los coches, volver a mirar el móvil para luego acabar de morderme aquella uña que me raspeaba. Eran actos que indicaban un nerviosismo extremo en mí.


      Los pensamientos pesimistas que circulaban por mi cabecita parecían no tener fin, como aquellas infinitas calles que debía cruzar antes de llegar a mi preciado destino. Un destino incierto, efectivamente, pero vivo. Y eso era lo único en lo que intentaba concentrarme en aquel momento.


      —¡He dicho que son diez con treinta, señorita! —me dijo a gritos el taxista.


      Ese grito me sacó de mi ensimismamiento. Ya había llegado y aquel taxista gordo y feo me había repetido ya varias veces el precio que debía pagar por haberme llevado hasta mi destino.


      Mientras bajaba del taxi pensé que el taxista era un solterón, de los que aman el vino y las putas. Y que disfrutaba gritándome, de ese modo desahogaba su frustración por no poder follar sino pagando.


      Ya con la maleta en la mano y fuera del taxi, levanté la vista en busca de Ramiro. Nada. Nada por ninguna parte. Estaba sola en Madrid. ¡Qué bonito! Me sentía como un perro vagabundo, sin un sitio en el que dormir, sin un amigo con quien charlar, sin una sonrisa que mostrar a nadie. Volví a tomar el móvil de mi bolso y me di cuenta de que estaba apagado. Quise encenderlo, pero estaba tan nerviosa que era incapaz de recordar la contraseña. No había forma de contactar con Ramiro ni con nadie de este mundo que yo conociera. Nos habíamos citado en una glorieta y yo no sabía la dirección exacta de su casa.


      ¡Qué desastre! Sólo me podía ocurrir a mí. ¿Qué iba a hacer? Decidí esperar un par de horas, a ver si Ramiro aparecía. Si al final resultaba ser todo una estafa y un juego maldito de Rafa, volvería a la estación de Atocha, regresaría a Barcelona y me pondría a estudiar. Abandonaría este mundo de famosos. Me prometí a mí misma no volver a ser tan ingenua. Tan sólo era una niña y ya quería comerme el mundo. Las cosas no funcionan así. También quería replantearme el tema del sexo. Deshacerme de él. Sólo me traía problemas y más problemas. Mi mundo daba vueltas a causa del sexo y ya empezaba a hartarme. Sin duda, lo mejor sería ser casta. Quizás el convento fuera la mejor opción. Estaba segura de que, ahí encerrada, estudiaría y podría escribir tranquilamente, y que, además, las monjas me ayudarían y me apoyarían en todo.


      Pero, en un momento, noté que estaba desesperada; yo era atea y no podía rendirme tan fácilmente a Dios. «Las creencias en los dioses son cuentos chinos», me dije.


      Y, al final, como si de un milagro se tratara, apareció el hombre. Ahí estaba, de pie, sonriendo y mirándome. Llevaba unos vaqueros ajustaditos y una chaqueta plateada que dejaba entrever un cuerpo fibroso, gracias a un duro entrenamiento. El pelo recogido me permitió admirar el brillo de sus ojos. No había nada en él que no me gustara. ¡Ese hombre era aún más perfecto en persona! «Quizá sí que empezaré a creer en algún dios», me confesó mi corazón, que palpitaba al ritmo de los pasos de Ramiro. Se acercaba a mí, caminando sobre unas llamativas botas de piel de serpiente.


      Me olvidé por completo de todas aquellas sonrisas y miradas, enigmáticas y conquistadoras, que había aprendido a expresar a lo largo de los últimos años. No sabía qué hacer. Los ojos de Ramiro desafiaban a los míos. Me sentía cohibida y avergonzada. Notaba cómo mis pómulos se enrojecían llamativamente por culpa de las palpitaciones exageradas e histéricas de mi pobrecito corazón. No quería que él se diera cuenta, pero mis manos temblorosas delataron el pánico que me dominaba en cuanto le dí la maleta para que fuera él quien cargara con ella hasta casa.


      —¿Qué tal el viaje?


      ¡Qué bonita aquella voz! Me recordaba a esas películas románticas que había visto a lo largo de mi vida.


      —Bien… —respondí, tímidamente.


      Yo ya no era tímida, pero con él sí. Era incapaz de mostrarme como la mujer experimentada que ya era.


      Desde que llegamos a su casa, y sin que yo tuviera tiempo de reaccionar, Ramiro me cogió por la cintura, me empotró contra la pared y me besó apasionadamente. Fue un beso largo e intenso. Nuestras dos lenguas se movían a la perfección y compartían los gustos, los secretos, las esperanzas y las ilusiones de cada una de nuestras vidas. Estas vidas que se cruzaban por primera vez.


      No tenía ni la menor idea de que el efecto de aquel beso y la noche que me esperaba, serían tan mágicos que provocarían que ese encuentro se convirtiera en una relación única y especial.


      —Ponte MUY guapa, te llevaré conmigo a conocer la noche madrileña más profunda y te presentaré a mis amigos, los más malos de Madrid.


      Por el tono que utilizó, tuve la sensación de encontrarme delante de un hombre que se enorgullecía de estar con los peores tipos de la capital. Había algo de maligno dentro de aquellas palabras, como si sólo le importaran las cosas superficiales. Belleza, drogas y delincuencia parecían ser sus tres palabras favoritas.


      Justo en ese momento, me acordé de los comentarios de Lucía Lapiedra. ¿Acaso sería verdad que este hombre era tan peligroso? No tenía ni idea. Pero por eso estaba allí, para averiguarlo.


      Por fin me sentí más calmada y capaz de controlarme. Quise seguirle la corriente a Ramiro y obedecerle. Pensé que así, y sólo así, sería capaz de saber cómo era realmente el hombre por el que tanto había suspirado.


      Las ganas de este misterioso hombre de salir y divertirse eran endiabladamente contagiosas. Me preparé para lanzarme a la noche. Me puse un vestido negro, corto y ajustado, en conjunto con unas altas botas negras.


      Cuando terminé de vestirme, vi que Ramiro estaba en el balcón hablando por teléfono. Al verle, me vinieron a la mente todas las imágenes de la tele que había utilizado para masturbarme pensando en él. ¡Pero estaba aún más guapo! Y sólo era para mí. Esto sí que era un sueño hecho realidad. Y, aunque sólo durara una noche, ya era feliz. Por eso trataría de disfrutar y aprovechar aquellas escasas horas que me faltaban para coger el tren de vuelta a Barcelona.


      Mientras hablaba, para no interrumpirlo, me dediqué a observar la casa. Había un desorden bestial y estaba llena de películas y más películas repartidas por las diferentes estanterías, que llenaban las paredes del salón. El libro que leí acerca de Ramiro tenía toda la razón. Este muchacho era una mezcla perfecta entre joven goodfelas (pequeño mafioso) y un ratón de filmoteca. Justamente, como me lo había imaginado el día que lo vi en la tele: inteligente pero malo.


      Además, era guapísimo.


      Al terminar la llamada, intercambiamos unas palabras y Ramiro me preguntó si quería hacer algo en especial antes de presentarme a sus amigos. No se me ocurrió nada. Que estuviera allí en carne y hueso, hablándome, mirándome, era un acontecimiento que aún no había asimilado plenamente.


      —Te llevaré al Bangaloo, es lo más de Madrid. Es difícil pasar, pero a nosotros nos tratarán como a reyes.


      Acepté la propuesta efusivamente, aunque hubiera aceptado del mismo modo si él me hubiera pedido que me quedase en casa y le entregara mi sangre por transfusión, gota por gota.


      Dentro del taxi, nos acariciamos y nos besamos plácidamente. Ya estaba más tranquila y podía gozar de todos los placeres que Ramiro y la noche me ofrecían.


      Apenas salimos del taxi, él saludó a los porteros de la discoteca. Se daban la mano y se besaban en la cara, al más puro estilo malote. Yo, siempre detrás de él, saludé a la gente y me cogí de la mano de Ramiro. Ese chico, al que todos conocían, era mío, al menos por aquella noche. Y quería aprovecharlo. Pero los celos empezaron a apoderarse de mi cuerpo cuando vi que las camareras coqueteaban de manera descarada con él.


      Empezamos a beber cubatas a un ritmo sorprendente y, en un momento dado, Ramiro me comentó, como quien no quiere la cosa, que tenía muy buen culo y que era simpática, piropo vulgar que me animó.


      La discoteca se iba llenando y, al entrar, todos saludaban a Ramiro. Era como si la gente estuviera obligada a saludar al rey antes de pasar al interior de la sala para disfrutar de la fiesta, la música, las chicas, el alcohol y todo lo demás. Me impresionaba la cantidad de gente que Ramiro conocía en la noche. Y, una vez tras otra, era testigo del ritual de saludos y besos tan propio de los mafiosos que tantas veces había visto en las películas.


      —Y yo mandándole mensajes ñoños cada noche —pensé.


      Más alcohol y más saludos rituales.


      Más y más.


      Más.


      Durante un instante en el que Ramiro estuvo libre, sin gente que le saludara o pululara a su alrededor, me cogió, me atrajo hacia él y me metió la mano descaradamente bajo el vestido, sin importarle que la gente lo viera. A mí tampoco me importaba. Lo agarré por su fornida espalda y me abrazó. Cerré los ojos e intenté parar el tiempo. Quería quedarme así el resto de mi vida.


      Aquella sensación era aún mejor de lo que debían sentir los bebés dentro del útero materno.


      Estábamos dentro de un antro repleto de gente y muy ruidoso, pero mi alma se encontraba inmersa en un mundo plácido, acogedor y muy confortable, abrazada a mi amor. Sin nada que temer. Al lado de ese hombre, me sentía verdaderamente protegida.


      Pero este dulce silencio fue interrumpido. Llegó un amigo de Ramiro, de cuyo verdadero nombre no quiero acordarme, pero que, para guiar al fiel lector, llamaré Jesús. Su aspecto no era el de un hombre cualquiera. Aquel gitano rumano, de unos cuarenta años aproximadamente, tenía una cara de malo que me aterrorizaba. Su pelo era negro y un poco largo. Su cuerpo de constitución pequeña pero fuerte y su cara angulosa, de mirada desafiante, dejaban entrever una auténtica personalidad violenta. Los movimientos de Jesús eran compulsivos y nerviosos. Le acompañaban una especie de sicario, que no abrió la boca en toda la noche, y una mujer rubia, de dudoso gusto por su extremado maquillaje y maneras ciertamente barriobajeras.


      Se mostraron cariñosísimos con Ramiro y conmigo. Jesús nos invitó a una ronda. Luego, a otra. Y a otra. Percibí que, si a Ramiro la gente lo saludaba con respeto, a Jesús parecían reverenciarle. Eso me hacía sentir fuerte, poderosa. Es evidente que Ramiro tenía razón: éramos los más malos del lugar. Los dos chicos malos iban constantemente al baño, y yo me quedaba constantemente sola con aquella mujer y con aquel sicario, bebiendo y bebiendo. Hasta que regresaron Ramiro y Jesús y, esta vez, me instaron a acompañarles. Muy mareada, intenté avanzar hasta aquel retrete, tambaleándome como si caminara por los intrincados corredores de un trasatlántico a la deriva. Al llegar, me encuentré con tres chicos dentro de un mismo baño: Ramiro, Jesús y otro al que nunca antes había visto, de nacionalidad marroquí. Es la escena del crimen. Jesús sacó una bolsa que contiene unos cinco gramos de cocaína y, después de limpiar la tapa del váter con papel higiénico, preparó líneas de coca con la ayuda de un DNI. Su dedicación al hacerlas es total. Yo lo miro fascinada. «Es como si hiciera lo que más le gusta hacer en la vida», pensé.


      Y, en ese momento, surgió la pregunta que estaba temiendo.


      —¿A tu novia le pongo una?


      —Claro —dice Ramiro, sin dudarlo ni un instante.


      —¿Seguro? Nunca lo he probado —confesé, apoyándome en la pared y mirándolo con ojos tímidos.


      —Te gustará. Subirá por tu nariz hasta tu cabecita y sentirás un placer indescriptible —me aseguró Ramiro.


      —Bueno. Por probar…—acabé diciendo.


      Aquella noche no quería ser menos que nadie. Prefería dejarme arrastrar por la decisión de mi hombre a aparentar ser una niña cobarde. Además, hacía tiempo que sentía curiosidad por probar la dichosa cocaína, que a todo el mundo parecía gustarle tanto. Ya tenía 18 añitos.


      Uno a uno se agacharon y esnifaron. El último turno era el mío. Yo lo esperaba impaciente, pero con temor.


      —Te toca.


      La voz de Ramiro me resonó en la cabeza. Me sentía tan mareada por la bebida que me costó agacharme sin tambalearme mucho. Y mis botas de tacón no eran de gran ayuda.


      Ramiro me pasó un billete ya enroscado que me puse en uno de los orificios de mi nariz. Justo cuando me disponía a esnifar mi primera raya, Ramiro me levantó la cabeza y, mirándome a los ojos, me dijo:


      —Cuando notes la coca bajando por tu garganta, no la escupas. Bésame y dámela con tu lengua, mi amor.


      Se lo prometí y volví a agacharme. Miré como pude hacia la coca e intenté hacer diana en uno de sus extremos para seguir esa fina línea hasta su fin. Aquella sensación fue pura amargura. Jamás me había imaginado que la coca fuera así. En un principio, no me gustó, pero luego sentí un picor intenso y agradable en la nariz.


      Nada más.


      Esperaba más sensaciones, pero la droga no me las ofrecía. Me levanté y Ramiro me cogió de la mano para salir de aquel baño. Huíamos de ahí para continuar bebiendo.


      Una vez en la barra, la garganta me empezó a picar y me di cuenta de que había llegado la hora de besar apasionadamente a Ramiro. Nuestras lenguas se fundieron. El dulce sabor de la saliva y el amarguísimo gusto de la coca se mezclaron para crear una perfecta combinación. Intenso placer. Intensa sensación. El corazón gritaba de euforia. De repente, me vinieron unas ganas enormes de follar.


      Justo en ese momento, sentí una enorme explosión de placer en el cerebro que se extendió por todas las partes de mi cuerpo.


      Ramiro me abrazó con muchísima fuerza y yo le respondí. Momento mágico. Divino.


      Percibí, entonces, que Ramiro tenía las mismas ganas que yo: bajo sus vaqueros Dolce & Gabbana podía sentir una enorme polla tiesa y dura, que acariciaba mi parte más íntima, insinuándome que estaba preparado, que tenía ganas de follarme y que todo sería perfecto.


      Después de algunas copas y rayas más, el selecto grupo se dio cuenta de que la sustancia divina se les acababa

      (a parte de consumir, Jesús vendía algún que otro gramo). Tras una breve reunión de la comandancia (Jesús y Ramiro), se decidió ir a por más. Yo obedecía como un autómata, sin cuestionarme las órdenes del alto mando. Ahora sentía que pertenecía a una especie de cuerpo de élite de la noche, la locura y el delirio.


      Subimos todos al coche del sicario mudo, menos la rubia, que había desaparecido, en el fragor del combate, dentro de la discoteca. De copiloto, Jesús; detrás, nosotros: la pareja de recién enamorados. Arrancamos rumbo a un lugar incierto. Todo se sobreentendía entre los tres hombres. Las palabras sobraban. Pero yo no tenía ni la menor idea de adónde nos dirigíamos.


      El tiempo que estuvimos vagando por las calles madrileñas fue incierto. Todo parecía como un sueño. Pero este sueño era real. A mi lado, Ramiro se reía y discutía sobre extraños asuntos, algo ebrio y eufórico. Jesús nos invitó a todos a una raya colombiana (cocaína que se vierte en el reverso de la mano o se esnifa directamente de una llave). Ramiro y yo repetíamos todo el rato el ritual de besarnos mezclando saliva y droga. Él hurgaba en mi húmeda raja con los dedos como si buscara un secreto que la humanidad perseguía incansablemente desde hacía miles y miles de años y que sólo aquella extraña noche podría por fin sacar a la luz. Entre la cocaína y la noche hubo un acuerdo perfecto, sin fisuras. Todo tenía sentido y todo encajaba como un puzzle. Tenía ganas de gritar «¡te quiero y soy la mujer más feliz del mundo!». Justo en ese instante, Ramiro me dijo que estaban en la zona más peligrosa de todo Madrid: la Jungla. Observé a través de los cristales del coche, como si de un safari se tratara. Y lo que vi me dejó helada: algunas hogueras iluminaban la densa oscuridad, dejando entrever un inmenso descampado con grupitos bastante numerosos de yonkis, gitanos, macarras y putas. Dentro del coche, Jesús puso, a todo volumen, música house. Ramiro me atrajo hacia él y me besó apasionadamente una vez más. Si en ese momento Ramiro me hubiera pedido que saliera apresuradamente del coche desnuda y chillando «Ramiro te amo», lo hubiera hecho sin dudarlo un instante. Sabía que había caído en sus redes, que era suya y que sería suya para toda la vida. De repente, el coche se detuvo y Jesús se bajó, no sin antes advertirnos:


      —Ni se os ocurra moveros del coche, cerrad las ventanas y poned los seguros. Si, mientras yo no estoy, alguien se acerca, pitad y vendré enseguida.


      El sicario acompañó a Jesús sin decir ni una palabra, como de costumbre, y la pareja de tortolitos nos quedamos a solas en un vehículo cerrado a cal y canto. La música era preciosa. Los ojos de Ramiro resplandecían en la oscuridad. Era obvio que el peligro y la adrenalina le gustaban más de lo que cualquier otro podría considerar razonable.


      Jesús volvió con una gran bolsa, y arrancaron. Con la ventanilla abierta, Jesús profirió insultos, a voz en grito, a varios de los yonkis que pululaban por ahí. «Lo que faltaba», pensé, sin atreverme a exteriorizarlo.


      Unas cuantas colombianas más fue el tiempo que tardaron en aparcar delante de la siguiente discoteca. Esta vez se trataba de Amnesia, otro club de rabiosa actualidad en Madrid. Los porteros salieron en camadilla a saludar efusivamente a Ramiro y a Jesús.


      «¡Cómo no!», me dije.


      Dentro, Ramiro fulminó de un certero golpe a un pesado que nos molestaba, seguimos bebiendo copas, seguimos esnifando rayas y siguieron saludándoles los malotes y las niñas, tanto a Jesús como a Ramiro. Pasadas unas horas, tomé de la mano a Ramiro y le susurré al oído:


      —Vámonos a casa, cariño. Tengo ganas de estar a solas contigo.


      —Vale. Hagamos como si fuésemos a mear y nos perdemos. Pasamos de despedirnos.


      Y así lo hicimos. En el taxi, de camino a casa, lo acaricié y Ramiro me abrazó dulcemente. Por fin, la calma había llegado, y el momento con el que tanto había soñado se acercaba.


      ¡Con qué ganas y con qué impaciencia deseaba y esperaba, día tras día, estar con este hombre ideal. Hacía sólo unas horas que estaba en Madrid y que conocía en persona a Ramiro, pero ya me parecía toda una vida.


      El color plateado de la chaqueta de Ramiro destacaba en la calle un domingo a las siete de la mañana. El sol se preparaba para brillar e interrumpir el frío de aquella noche del mes de febrero. El día despertaría con más fuerza que nunca, pero no para los enamorados que se preparaban para encerrarse en casa todo el día.


      Saludamos a la vecina, siempre atenta a las nuevas conquistas de Ramiro para opinar después, y cerramos la puerta. La casa estaba en silencio y a oscuras. Sólo había una ventana medio abierta que dejaba entrever una mañana radiante, pero él se apresuró a cerrarla para crear un ambiente nocturno.


      Aún de pie, sus manos se deslizaron bajo mi vestido y aproveché para quitarle la camiseta. Besos y caricias, palabras de amor y dulzura, miradas intensas y conquistadoras, susurros muy, muy románticos. Se fue creando en aquel salón un ambiente cálido lleno de pasión y amor.


      Aún sentía los efectos de la droga y el alcohol. Me daban una sensación de poder irremediable. Siempre había soñado con no defraudar a Ramiro y esa noche me veía con fuerzas. Mejor que nunca. El veneno me había gustado. Era feliz.


      Ramiro me levantó, me tumbó en la cama y me abrazó. Mientras los labios se desenvolvían, nos íbamos desnudando el uno al otro. «Esto es mejor de lo que imaginé», me decía. La elegancia de los sencillos y favorables movimientos de Ramiro me maravillaban. En mi intento de expresar mi gratitud, me ruboricé y no sólo sentí calor en los labios, sino también en la garganta, en los pechos, en los muslos. Complacida, permití que mi mente quedara en blanco y me dejé llevar. Gracias a Dios, todavía había verdaderos hombres que sabían como hacer gozar a una mujer.


      Ramiro se había soltado el pelo y parecía Tarzán. Empezó a acariciarme el cuerpo entero. Mi sexo estaba temblando. Sentía un deseo enorme de hacer el amor con él. Mientras gozaba de tales caricias, era incapaz de pensar en otra cosa. Quedé sorprendida de cuánto había cambiado, ya no podía imaginar fantasías perversas mientras alguien me seducía. En ese momento, sólo quería ver lo que tenía delante porque me resultaba mucho mejor: Ramiro Lapiedra, en persona, acariciando todo mi cuerpo y preparándose para penetrarme.


      Sin embargo, antes de empezar, quise hacerle una felación («arte» en el cual me consideraba ya toda una experta). En cuanto le pedí que se tumbara, empecé a besarlo y a acariciarle por todo el cuerpo. Repetía exactamente todo lo que él me había hecho antes. Era extraño en mí, pero me daba vergüenza cogerle la polla y metérmela en la boca. Quería que todo fuera perfecto y me horrorizaba el pensamiento de no ser lo bastante buena en la cama.


      Pero, en el fondo, sabía que era buena y, tarde o temprano, tendría que demostrar mis artes sexuales ante el polémico director de cine porno. Así que, llena de valor, acerqué mi mano a aquello que tanto había deseado.


      Su polla también parecía ser perfecta. Era muy, muy grande. Suave. Y su olor era maravilloso. Me venían ganas de quedarme ahí y besarla todo el día. Esa polla era la mejor que había visto en mi vida; era más ancha que la de Dinio o Rafa, y más bonita que ninguna otra. Su tacto era similar a la piel de los bebés y mis manos resbalaban cuando la intentaban acariciar.


      La lamí, la besé y me la introduje en la boca. Quería hacerlo como nunca. Quería que Ramiro quedase contento. Nunca había disfrutado tanto chupando una polla. Con él, todo era muy diferente.


      Los gemidos de Ramiro aumentaban a medida que yo iba subiendo y bajando la boca. Mi coño se iba empapando sin que nadie le prestase atención. El ambiente era mágico, muy sexual.


      Él se incorporó un poco y me miró. Subí mis ojos y ambas miradas se cruzaron. Continuaba chupándole la polla y él sonreía de placer. Al poco rato, me acerqué a su boca y continuamos el beso que habíamos dejado poco antes. Nuestros ojos no podían dejar de mirarse y los corazones de ambos palpitaban al mismo tiempo.


      Aún fue más bonito cuando, abrazándole fuertemente, me atreví a pronunciar un tímido «Te quiero» y él me respondió con la misma palabra. Entonces, él me tumbó de nuevo y, con mucho cuidado, me penetró. ¡Qué placer en aquel momento! Ramiro iba moviéndose poco a poco, pero penetrándome hasta el fondo. Sus manos iban recorriendo mi cuerpo y yo le agarraba el culo.


      Los dos nos centramos en esos movimientos.


      Gemía y él me besaba sin cesar. Aquellos besos suyos eran suaves y dulces, llenos de amor. Los movimientos de su polla pasaron a ser más rápidos y más cortos. Eran perfectos. Mi coño se estremecía de placer. No podía creerme que fuera capaz de gozar tanto.


      Y tampoco podía dejar de pensar que el sexo, con o sin amor, no se parecía en nada.


      Descansaba mis manos en la espalda de Ramiro para, desde ahí, poder continuar tocando los músculos que sobresalían de aquel espíritu tan adorable, como el pianista toca sus teclas suavemente para crear una dulce y fluida melodía.


      Poco después, Ramiro me dijo que me pusiera de espaldas y levanté mi culito respingón. Él, arrodillado detrás de mí, me la clavó tan profunda y brutalmente que sufrí un terrible y prolongadísimo orgasmo.


      Mi flujo orgásmico se desparramó por mis nalgas y por los huevos de él. Y, mezclada con ese fluido, empezó a resbalar sangre por mis blanquísimos muslos. Las gotas caían cada vez más abundantes sobre las sábanas.


      Me lo había temido. ¡Horror! El día anterior había finalizado mi menstruación, pero, aun así, debido a la fuerza y al tamaño de la polla de Ramiro, los ovarios obsequiaron a los amantes con aquellas lágrimas de dolor, rojas como rosas.


      Avergonzada, le conté lo ocurrido, le expliqué que el día anterior aún estaba menstruando, pero a Ramiro no le importó. Me dijo que, si no me dolía, podíamos seguir follando.


      Y así fue. Follamos. Pero esta vez por el culo. Regresó a la anterior posición, la del perrito, y Ramiro, poco a poco, fue introduciendo su gigantesco miembro en ese orificio, más cerrado, después de escupir para lubricarlo.


      Moría por dentro. Hacía tiempo que nadie me follaba por el culo. «Tendría que hacerlo más a menudo, así cada vez me dolería menos», siempre llegaba a esa conclusión cuando alguien me penetraba de ese modo.


      Cinco fueron las veces que Ramiro tuvo que empujar para que entrara toda. «Aahhmm», exclamó cuando por fin logró su objetivo. Los movimientos eran veloces y secos, limpios. La mayoría de tíos, según mi experiencia, solían hacer círculos con la polla mientras gozaban con mi culo. Él no; él era diferente. Me cogía las caderas con las manos y empujaba sin perdón de Dios.


      —Da igual que te duela, tú no te quejes —me soltó Ramiro, desafiante.


      Me dolía, pero me sentía aún avergonzada por el baño de sangre y no era capaz de abrir la boca. Además, para nada era una quejica. Y, en relación al sexo, no tenía ningún tipo de tabú. Lo había experimentado casi todo y casi todo me había gustado. El dolor era, a veces, parte del juego erótico, y yo lo aceptaba.


      Ramiro paró en seco y, de nuevo, me la introdujo por el coño. Golpeó con fuerza y el útero se me empapó de sangre. Poco a poco, aquella cama se iba pareciendo a un matadero al amanecer.


      Ramiro volvió a follarme el culo y, luego, otra vez el coño, hasta que alcancé mi segundo orgasmo, todavía más brutal que el primero.


      La polla de Ramiro, entonces, se dirigió hasta mi boca. Yo advertí la sangre en la polla. Sin embargo, antes de que tuviera tiempo de decirle que se la limpiara, ya la tenía en el fondo de mi garganta.


      Notaba el gusto amargo de la sangre recién exprimida. Me estaba tragando mi propia sangre. Aquellas lágrimas que mi útero había derramado. Un vampiro retroalimentándose. Tampoco quería acordarme del lugar por el que la polla había pasado antes de llegar a mi boca.


      —Chúpala, mi amor, así, así…


      Y, chupa que chuparás, Ramiro se corrió.


      Necesité agua. Ramiro fue en su busca y yo quedé tumbada, mirando al techo y pensando en todo lo que había ocurrido. Eran muchas emociones para una sola noche. Pero estaba contenta y exhausta. Estaba en lo cierto cuando pensaba que nunca me arrepentiría de haber ido hasta Madrid para encontrarme con un casi desconocido.


      Bebí directamente de la botella que Ramiro me ofreció. Evidentemente, la ensucié con mis manos llenas de sangre, y se la devolví.


      —Gracias —le dije.


      Los dos nos abrazamos en la cama, desnudos y ensangrentados.


      —Si tuvieras que elegir, al nacer, entre que tu boca sirviera sólo para hablar o sólo para chupar pollas, ¿qué elegirías? —preguntó Ramiro, de repente, sin venir a cuento.


      Y, sin esperar respuesta alguna, concluyó tajantemente.


      —Serías muda.


      Quedé atónita. No sabía si Ramiro hablaba en serio.


      Intercambiamos un par de palabras más, hasta que él se quedó frito.


      A mí siempre me ocurría lo mismo, cuando me encontraba en un lugar nuevo, con alguien nuevo, me costaba dormir. Escuché atenta los suspiros de mi amado mientras cerraba los ojos e intentaba calmarme y dormir. Era imposible.


      Me vinieron unas ganas tremendas de ir al baño. No sabía por qué, pero siempre, al acabar de follar, necesitaba mear. El problema fundamental era que me encontraba inmóvil entre los brazos de Ramiro, y no quería despertarlo. Tampoco sabía dónde estaban las luces, para orientarme, y no me apetecía ir palpando a oscuras las paredes de la casa hasta encontrarlas. Todavía tenía sangre en mis manos y no quería ensuciar nada.


      Me puse a pensar en el porqué de las ganas de mear. ¿Era normal que siempre las tuviera después de todos los polvos de mi vida? ¿O quizás era algo puramente psicológico? No tenía ni idea.


      Tardé media hora en decidirme dar unos golpecitos a Ramiro para que se despertara. Cuando despertó, le entraron ganas de ir a mear y yo le solté un «yo también voy, va» como quien no quiere la cosa.


      Aproveché para lavarme las manos y, Ramiro, la polla.


      Volvimos a la cama y, cada uno por su lado, quedamos dormidos plácidamente.


      Las horas pasaban y pasaban, pero ningún alma se despertaba.


      Las cuatro de la tarde y nada. Todo en silencio.


      Las seis. Un suspiro de Ramiro. Miró el reloj y volvió a dormirse.


      Las ocho. Empezaba a atardecer. Abrí los ojos y observé la situación: me encontraba en una habitación desconocida, en penumbra, desordenada, con ropa y zapatos tirados por el suelo, la cama cubierta de sábanas y mantas llenas de sangre y semen. A mi lado, Ramiro Lapiedra dormía desnudo. Parecía estar soñando, ya que, de vez en cuando, pronunciaba algunas palabras inconexas. No quería despertarlo y aproveché para mirarlo. Sus exagerados músculos, y algunas cicatrices que adornaban su piel, dibujaban el mapa de un cuerpo de perfecto chico malo. Pensé que no todos los días se despertaba una con un hombre así al lado.


      Debilitada por el exceso de sexo y emociones, me abracé a Ramiro y caí en un profundo sueño. Había encontrado al hombre de mi vida. O eso creí en aquel momento.


      No presentí, en ese momento, todo lo que aquel hombre me haría sentir: amor, odio, angustia y desesperación. No presentí que, a veces, el amor más grande trae consigo y abre las puertas al dolor más grande. Yo sólo era una niña y Ramiro un hombre experimentado que supo utilizar mi cuerpo y mi corazón a su antojo. No supe, hasta más adelante, que un dios puede ser también un diablo. No lo supe, pero aunque lo hubiera sabido, no habría hecho nada para evitarlo. Porque no me arrepiento de nada en mi vida. Cada experiencia que he sufrido me ha convertido en la mujer fuerte y poderosa que soy en la actualidad. Gracias al daño que me hizo Ramiro, ahora nadie puede hacerme daño.


      Pero todo eso es otra historia.


      Os espero en mi próximo libro.
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